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i.a  escena  es  en  Sevilla  á  principios  del  siglo. 


Esta  comedia  es  propiedad  para  su  impresión  y  < 
presentación  del  nuevo  Editor  del  teatro  modtj 
español  y  moderno  estrangero ;  el  cual  perseg  I 
ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ú  ejecute  en  al  j 
teatro  del  reino,  sin  que  para  ello  obtenga  sin] 
neplácito  por  escrito,  según  prescriben  las  n  < 
órdenes  de  5  de  mayo  del8¿7  y  8  de  abril! 


Jardín  ;  pared  al  foro  y  en  medio  una  puertecitíd 


ESCENA  I- 


Isabel,  Luisa. 

( Isabel  aparece  pensativa  en  un  banco  ,  y  Luisa  es* 

id  de  pie  con  dos  raquetas  y  un  vola /¿te.) 

Isab .  Marchó  al  fin  mi  tio? 

Luis.  No  señora;  ha  mudado  de  parecer,  y  no  quiere 
ir  ya  hoy  al  campo,  porque  dice  que  es  tarde,  y 
que  llegaría  de  noche. 

Isab.  Todo  eso  es  puro  pretesto  para  no  dejar  su  par¬ 
tida  de  revesino  en  casa  del  administrador  del  du< 
que.  Qué  pasión  por  jugar  al  revesino! 

Luis.  Cada  cual  tiene  sus  pasiones! 

Isab.  Sí,  la  mia  es  jugar  al  volante. 

Luis.  Pues  entonces  tieue  V.  dos. 

Isab.  Dos  volantes? 

Luis.  No  ,  dos  pasiones. 

Isab.  [Levantándose i)  Ya  me  vuelves  á  hablar  de  lo 
mismo? 

Vi.  "  ‘  /  ' 

Luis.  Si  le  enfada  a  Y. ,  no 

Isab.  Dame  una  raqueta. 

Luis.  Tome  V.  [Se  la  cíd  con  un  volante.) 

Isab.  Pobre  joven!  Quizás  no  le  volvamos  á  ver! 

Luis.  ( a p.)  Ahora  es  ella  la  que  habla;  bien  lo  sabia 
yo.  (alto.)  Como  haya  recibido  mi  carta  ,  creo... 

Isab.  No  te  vayas  a.  figurar  que  yo  me  tomo  pena  p'oí 
eso;  al  contrario... 

Luis.  Por  supuesto* 
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l^nb.  Siento  que  Je  hayas  escrito;  porque  al  cabo  mi 
lio  me  lo  tiene  prohibido. 

Luis.  Razón  suficiente  para... 

Isab.  No  te  parece  que  usa  mi  tio  demasiada  severidad? 

Luis.  Paréenme  que  es  todo  un  tirano.  Ya  se  vé ,  como 
el  señor  marques  ha  llegado  á  una  edad  en  que  no 
piensa  mas  que  en  jugar  al  revesino ,  quiere  que 
V...  Pero  todavía  le  faltan  á  V.  como  á  mí  muchos 
años  para  que  nos  guste  defender  el  caballo  de  copas. 

Lab.  Sin  contar  con  que  el  pobrecillo  quería  matarse; 
y  acaso  tu  carta  le  haya  aalvado  la  vida. 

Luis.  Quién  sabe!  Y  salvar  la  vida  a  un  hombre  que 
debe  casarse  cou  una  es  no  solo  acto  de  caridad, 
sino  de  caridad  bieií  entendida.  Además  en  este  ne¬ 
gocio  esta  toda  la  razón  de  parte  de  V.  ,  sino  venga 
Dios  y  véalo.  V.  va  a  pasar  una  temporada  á  Car- 
mona  en  casa  de  su  señora  tia  y  allí  conoce  á  un  «a  - 
pitancito  de  caballería  que  está  allí  con  su  regimien¬ 
to.  El  capitanrito  se  enamora  ,de  Y.  ,  y  V.  no  pue¬ 
de  menos  de  corresponderle ,  porque  realmente  me¬ 
rece  ser  amado. 

Isab.  Luisa! 

Luis  Lo  merece,  señorita;  la  verdad,  es  antes  que  todo. 
Pues  señor  ,  que  nos  volvernos  á  Sevilla  y  que  V.  co¬ 
mo  doncella  bien  criada  y  honesta  te  dice  á  su  tio: 
Tío  mió,  hay  un  cápilancito  de  caballería  llamado 
don  Fernando  Coniferas  qué  se  quiere!  casar  con¬ 
migo.  El  tio  responde:  sobrina,  conozco  á  ese  mo¬ 
zo,  sé  que  es  rico  y  de  buena  familia;  pero  tiene 
padres... 

Isab.  Y  pone  mi  tio  por  condición  que  basta  estar 
cierto  de  que  el  casamiento  conviene  á  los  padres, 
y  hasta  que  queden  arreglados  todos  los  prelimina¬ 
res  relativos  á  intereses  no  he  de  tener  con  el  joven 
la  mas  mínima  relación  ,  ni  de  palabra  ,  ni  por  es- 
crifo  ;  so  pena  de  que  todo  quedaría  rolo  al  mo¬ 
mento. 

Luis.  Y  como  el  señor  lio  es  hombre  terco  y  capaz  de 
hacer  lo  que  dice,  no  ha  tenida  V.  mas  remedio  que 
dar  su  palabra... 
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Isab.  Con  intención  de  cumplirla. 

Luis.  Sí?  { con  viveza?)  Bien,  corriente;  con  intención 
de  cumplirla.  Pero  la  dificultad  consiste  en  que  el 
capitán  tiene  mucha  priesa,  y  el  tio  ninguna,  en 
que  el  primero  se  escapa  á  cada  paso  de  Carme¬ 
na  para  ver  á  su  adorada  prenda  ,  y  ronda  nuestra 
casa  eon  una  constancia  solo  propia  del  verdadero 
amor.  Por  supuesto  que  V.  le  hace  senas  de  que  se 
marche,  y  de  que  cuente  con  un  eterno  cariño... 

Isab.  Yo,  no;  solp... 

Luis.  Ya,  ya;  Y.  solo  le  hace  señas  de  que  se  marcho; 
pero  yo  para  consolarle  le  indico  que  si  las  puertas 
de  la  casa  están  cerradas,  no  lo  está  de  ningún  mo¬ 
do  al  corazón  de  una  amante. 

(. Isabel  durante  este  conversación  ha  estado  jugando 

al  colante  sola  ,  Y  á  este  punto  lo  (irroja  por  encima  de 

la  pared  del  jardín.) 

Isab.  Ay!  Ya  fue  á  parar  el  volante  á  la  calle!  ise  oye 
dentro  un  grit.Oj  Has  oido? 

Luís .  Sí,  alguno  que  pasaba,  á  quien  le  habrá  caldo 
encima... 

Fe  ni .  ( Apareciendo  sobre  la  pared)  Allí  está. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  don  Fernando. 

Isab.  (dando  un  grito)  Qué  hace  V.? 

Luis.  El  capitancito! 

Isab.  Bájese  Y.  ( Fernando  va  á  saltar  al  jardín.)  No, 
no;  adentro  no.  ( Fernando  se  detiene.)  Ay  Dios  mió, 
si  llegan  á  verlo! 

Luis.  Vamos  ;  baje  V.  (Fernando  salta  al  jardín.) 

Isab.  ( á  Luisa.)  Pero  no  reparas... 

Luis.  Acaso  prefiere  Y.  que  se  quede  sobre  la  pared? 

Isab.  (á  Fernando  (/rie  se  ha  acercado.)  Vaya  usía  lo¬ 
cura/  Compróme  ley  me  ,  esponerse  á  matarse... 

Ft'rn.  ( todo  lleno  de  pplyo.)  Qué  quiere  V.  que  haga, 
sino  sé  lo  que  por,  mí  pasa!  Llego  á  escape  de  Car¬ 
raón»  ,  y  no  veiu  medio  de  estirar  aqui  cuando  la 


caída  del  volante  vino  á  iluminarme  y  á  anunciarme 
que  estaba  V.  en  el  jardín.  Con  el  objeto  de  devol¬ 
ver  el  volante... 

'  ’  0  '  •  *  ^  ‘  •••■-*•  ,  y  ,  j 

Sisal).  Salta  V.  una  pared  de  día  claro?...  Eso  es  no  te¬ 
ner  inicio.  ■  £ 

Fern..  Cómo  quiere  V.  que  lo  tenga  ,  cnandpVne  es¬ 
criben  que  su  tío  de  V.  en  lo  que  menos  piensa  es 
en  arreglar  nuestro  matrimonio,  y  va  á  vender  es¬ 
ta  casa  como  lo  anuncia  el  cartel  que  he  visto  fue 
ra?  Dios  sabe  á  donde  pensará  llevarla  á  Y.  para  que 
yo  no  pueda  verla... 

Jsab.  Es  cierto  ,  pero... 

Fern .  Al  saber  tales  noticias  partí  á  escape  como  un 
loco.  lie  rebentado  un  caballo... 

Jsab.  (ap.)  Pobre  joven! 

Iaiís,  (ajj.)  Pobre  caballo! 

Fern.  Quería  ver  á  V.  á  toda  costa...  porque  tengo 
tantas  cosas  que  decirla! 

Jsab.  Sí,  pero  ya  sabe  V.  que  pie  está  prohibido.  Va¬ 
mos/  Es  mucho  disparate!  Pues  ,  y  mi  tio?  Y  su  co¬ 
ronel  de  V? 

Fern.  Mi  coronel  debe  ya  estar  acostumbrado  á  tales 
cosas;  porque  ya  he  tenido  con  él  veinte  disputas  por 
otras  tantas  escapatorias  á  Sevilla  sin  licencia.  El  otro 
dia  me  amenazó  con  que  prevendría  al  asistente  para 
que  rae  hiciera  prender;  pero  no  me  imparta  nada. 

Jsab.  Ya  lo  veo  ;  pero  es  preciso  que  por  mí  ,  á  rue¬ 
gos  mios,  tenga  V.  mas  prudencia  y  juicio.  Vamoe, 
váyase  V. 

Fern.  De  ningún  modo...  Considere  V.  que...  vaya, 
cuando  estamos  separados  siempre  se  me  viene  á  la 
imaginación  la  idea  de  que  V.  me  ha  olvido,  y  auu 
de  que  ama  á  otro. 

Jsab.  rio  tiene  Y.  razón  s  pero  váyase. 

Fern.  Es  que  vernos  asi  separados... 

Jsab.  Tiene  V.  razón ,  pero  váyase. 

Fern.  No,  no;  tengo  que  hablar  con  V.  ,  aunque  solo 
sea  por  un  instante,  por  una  hora... 

jyr/b.  Ni  por  pienso;  si  mi  lio  llega  á  saberlo  todo  se 
pierde,  y  nuestro  matrimonio,.,  que  sin  duda  desee 


yo  mas  que  V.,  porque  me  opongo... 

Fern.  Mas  que  yo...  si  tuviera  Y.  la  mitad  de  mi  ca¬ 
rino... 

Isab.  Bien,  bien...  ya  tendrá  V.  noticias  mías  ,.  Luisa 
hallará  algún  medio... 

Fern.  Rero  no  sabe  V?... 

Isab.  L^  otra  carta  bien  la  recibió  V...  con  que.., 

Fern .  Ya  ,  pero  es  el  caso... 

Isab .  Váyase  Y.  por  Dios,  que  si  mi]  tio  llega  á  verlo. r, 
Yamts,  ó  V.  ó  yo...  pues  señor,  seré  yo...  {yasc.) 

ESCENA  III. 

Lwisa  ,  Fernando. 

Fernán.  Huye  de  mí  sin  querer  escucharme! 

Luis.  Yaya]  si  lps  hombres  son  inconsiderados!  Már¬ 
chese  V.  ( abriendo  la  puertecilla  del  foro.') 

Fern.  También  ,  tú? 

Luis.  Por  supuesto,  quiere  V,  que  venga  el  tio  y  nos 
vea  hab'ando?  Además  que  ya  sabe  V.  que  la  señorita 
me  ha  autorizado  á  escribirle. 

Fern.  Y  adonde  me  has  de  escribir,  si  mi  regimiento 
se  pone  esta  noche  en  marcha? 

Luis.  Para  donde? 

Fern.  Qué  sé  yo  /  Para  la  guerra  ó  para  el  infierno. 

Luis.  Y  por  qué  no  lo  ha  dicho  V.  antes? 

Fe  rn.  Me  han  dejado  ,  acaso? 

Luis.  Pues  no  es  mala  embrolla! 

Fern.  Quiere  decir  que  asi  podré  tropezar  con  una 
ha  la.. . 

Luis.  Ave  María! 

Fern.  Lo  que  te  digo.  Supuesto  que  me  ha  prohibido 
escribirla  por  temor  de  que  se  iutercepten  las  cartas 
y  que  ya  no  podré  recibir  las  suyas  ,  no  me  queda 
mas  remedio  que  hacerme  matar. 

Luis.  Con  eso  nos  ahorraremos  averiguaciones. 

Fern.  Y  todo  por  no  querer  oirme  un  instante  estando 
tú  delante. 

Luis.  Por  supuesto/ 
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vT^oe  marcha  sin  dejarme  tiempo  |aara  esplicarla...|i 

Luis.  Pero  no  reflexiona  V.  que  el  tio  eslá  encasa  v 
no  saldrá  hasta  las  nueve,  hora  en  que  va  á  jugar  j 
con  el  administrador. 

l't'i'n .  Las  nueve  son  muy  buena  hora  para  olvidarse 
de  cerrar  una  pucrtecilla. 

Luis.  Por  la  noche!  No  puede  ser. 

Fern.  Es  que  á  la  una  lo  mas  tarde  tengo  que  estar, 
tn  Larmona.  P»  oíblemente  ya  me  habrán  echado 
menos  y  estará  en  Sevilla  á  estas  horas  la  órden 
de  prenderme. 

Luis.  Cómo  ha  de  ser  eso,  si  ha  venado V.  á  escape? 

Fern .  Ya,  pero  antes  de  llegar  é  Alcalá  se  me  cayó  el 
caballo  medio  rchentado  ,  tuve  que  andar  á  piernas 
ce  media  legua  y  en  una  hora  no  pude  hallar  otro 
«aballo. 

Luis  Vaya  que  íe  suceden  a  V.  unas  cosas! 

Li~rn.  Pues  lo  peor  del  caso  es  que  estando  yo  desga- 
ni laudóme  por  lograr  caballo  en  Al<  a*á,  vi  pasar  ó  ga¬ 
lope  uu  soldado  de  mi  regimiento,  y  apeuas  tuvo 
tiempo  para  esconderme.  Ya  ves  que  seguramente  me 
buscan  j  que  si  esta  noche  no  puedo  hablar  con 
Isabel  sabe  Dios  cuando... 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  EL  Alguacil  Mavcu. 

(El  Mayor  aparece  en  la  calle  y  se  detiene  á  la 

puerta  (pie  Luisa  ha  abierto  ,  mirando  el  reloj ) 

Ai  ay.  En  dónde  podré  esperar  mientras  llega  la  hora? 

Fern .  Vamos  no  te  hagas  de  rogar. 

May.  ((Mirando  encima  de  Ui  puerta.)  Ola,  esta  casa  se 
vende...  entremos  (entra.) 

Fon,  Luisa,  por  Dios!  ..  Alguien  viene. 

May.  Dispense  Y.  caballero  si... 

Fern.  No  hay  de  qué  (se  saludan  ligeramente,  don  Fer¬ 
nando  dice  bajo  á  Luisa  mientras  el  Mayarse  pasca 
mirándolo  todo)  Quien  es  ese  hombre? 

Luis,  (bajo.)  No  le  conozco. 


*rn,  Pues  es  que  entra  aquí  como  en  su  casa/ 
ay.  (a p.)  Mi  hombre  ha  ido  al  campo  j  la  señora  no 
ha  enviado  ¿decir  que  puede  disponer  de  la  noche. 
uis.  {acercándose  al  Maj  or.)  Caballero,  i  quien  bus¬ 
ca  V.? 

lay.  A  nadie...  es  decir ;  no  se  halla  de  venta  esta 
casa?... venia. . 

uis.  Algo  lardees  ya,  porque  la  noche  está  encima. 
ay.  No  importa  nada,  tengo  muy  buena  “  vista.  Este 
caballero  s<erá  sin  duda  el  dueño.... 
ni.  No  señor,  yo  vengo  á  comprar..,  comoV. 
ay.  Ahí  (]omo  yo  me  lo  figuré  al  momento,.,  pues  se¬ 
ñor,  disputaremos. 

'  ás.  {bajo  á  don  Fernando.)  Váyase  V.  ó  todo  se  lo 

J  lleva  la  trampa. 

rn.  (bajo.)  Cómo  ove  he  de  ir  ahora? 

[ay*  ( examinando  el  jardín.)  .No  es  malo  este  jardin, 

"  eh? 

rn.  Así ,  así. 

ly.  Tiene  V.  el  gusto  delicado. 
ís.  Voy  ,  señores  a  avisar  á  mi  amo. 
y.  ( sacando  del  bolsillo  unos  papeles.)  Si  está  ocúpa¬ 
lo  no  le  incomode  V.  á  menos  que  este  caballero 
10  tenga  mucha  priesa. 

7?.  Yo?  Ninguna. 

).  ( ap .)  Un  mandamiento  de  prisión...  ejecuciones... 
uen  esáá  ,  mañana  veremos. 

s.  (ap.)  Vaya  una  franqueza!  (alto.)  Con  todo  es  indis- 
•cnsable  que  avise  á  mi  amo... 

r.  No  hallo  inconveniente  ;  puede  V.  ir  que  acá 
speramos. 

v.  (i bajo  d  don  Fernando.)  Váyase  V.  al  momento, 
casa W 1 7 .  (id.)  Bien,  pero  después  encuentro  la  puerta  abier- 
t  ó  vuelvo  asaltar  norias  bardas 

(ap.)  Falla  aun  media  hora  para  la  de  la  cita  y 
uno  está  cerca...  (Fase  Luisa) 
jii  r-  ■ 
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ESCENA  V. 

El  Mayor,  con  Fernando. 

v  / 

Irrn.  (ap.)  Cómo  bailaría  yo  un  preteslo  para  m 

cbarme! 

May.  (ap)>  Pasemos  el  rato  ( alto .)  Y  dígame  V.  cua 
podrá  valer  esto? 

Fcrn.  Esta  casa? 

May.  Sí. 

Fcrn.  Cuánto  calcula  V.? 

M ay.  Me  alegraría  de  saber  la  opinión  de  V.  que  pa 
ce  inteligencia...  y  aun  si  no  me  engano  hace  ] 
que  trataba  V.  de  ajuste  con  esa  linda  criadill 
cnanto  le  ofrecia  V.? 

Fcrn.  (turbado?)  Por  la  casa? 

May.  Se  en  tiende. 

Fcrn.  ( ap .)  Demonio  de  hombre  !  (alto?)  Yro  le  dir 
V.,  le  estaba  preguntando  si  producen  mucho  e 
naranjos  ..  porque...  como  es  natural...  cuando 
compra  una  posesión...  le  gustan  á  V.  las  naran 

May ,  No  mucho...  y  á  V.  ? 

Fcrn.  A  mi  muchísimo  ;  y  como  hay  taatas  en 
jardin  casi  estoy  decidido...  (el  Mayor  se  sonríe.)  ( 
No  sé  que  decir. 

M/7) .  A  lo  que  veo  se  ha  tratado  de  no  sacrific 
todo  al  recreo  dejando  una  buena  parte  á  la  u 
dad. 

Fcrn.  En  efecto,  observo  que  se  ha  metclado... 

May.  ZJtíle  dulce. 

Fcrn.  Ola!  Sabe  Y  .  latín! 

May.  Un  poquito... 

/v77¿. Pues  yo.... 

May.  Amigo,  linda  parece  la  casa. 

Fcrn.  Preciosa  / 

May.  Y  que  á  muy  poca  costa  6C  puede  mejorar 
t  raor  d  i  n  a  ri  ame  n  te . 

Fcrn.  Como  caiga  en  buenas  manos. 

May.  En  las  de  V.  poc  ejemplo* 
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’>rn .  O  en  las  de  V. 

fay.  En  las  de  cualquiera  de  las  dos.  Seguro  que  ha¬ 
ríamos  con  ella  cosas- admirables.  Por  mi  parte  le 
aseguro  á  V.  que  me  ha  ocurrido  un  proyecto... 
vru .  (ap . )  Bueu  pretesto/  {alto)  Un  proyecto!  (  onezco 
que  está  Y.  decidido  á  comprar  la  casa;  y  como  yo  aun¬ 
que  tenia  deseo  no  he  formada  empeño...  prescin¬ 
diendo  de  que  aprovecho  la  ocasión  de  hacer  á  V.  un 
obsequio...  en  fui  me  retiro  y  le  dejo  á  V.  dueño  del 
•  ampo. 

lar.  (deteniéndole.)  No,  no;  nada  de  eso.  Aprecio 
como  debo  el  proceder  de  V.;  mas  precisamente  me 
lia  cojido  V.  por  mi  flaco  ,  que  es  la  delicadeza.  .Con 
procederes  delicados  se  logra  todo  de  mi;  y  en  prueba 
de  ello  ,  desde  aborapuede  V.  contarse  como  dueño  de 
la  casa. 

'ern.  Ni  por  pienso. 

ray.  Dígole  á  V.  que  si...  Por  otra  parte  estoy  con¬ 
vencido  de  que  á  Y.  le  conviene  mas  qq.e  á  mi* 
A  V.  le  gustan  mucho  las  naranjas. 

77?.  Pero... 
y.  Nada  ,  lo  dicho, 
r/?.  Le  aseguro  á  V... 
ly.  La  casa  es  de  V... 

77?.  ( impaciente  ya  )  Es  decir  que  V.  no  la  quiere? 
ry.  Ni  V.  tampoco,  a  lo  que  veo  (Ambos  rica.) 
rn.  Vaya  que  es  ocurrencia/ 

\iy .  El  lance  es  chistoso! 

\rn.  Con  que  en  resumidas  cuentas,  V.  no  ha  venido 
A  comprar  la  casa? 

Vy.  Como  Y. 

rn.  Pues  entonces...  A  qué  ha  venido  Y? 

/y.  Eso  misino  podría  yo  preguntar  á  Y. 

¡rn.  Es  verdad  ;  pero  si  V.  se  compromete  a  decirme 
la  verdad  yo  no  tengo  inconveniente. .. 

¡77.  María  V.  muy  mal  ;  porque  antes  de  todo  c$ 
'preciso  saber  con  quien  se  habla. 

??.  En  nuestra  mano  está  dejar  zanjado  ese  punto, 
/  después... 

\y  Mire  V, ;  antes  tenia  yo  la  mala  costumbre  de 
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contar  á  lodo  el  mundo  lodos  mis  lances  de  amor,  per 
un  dia  me  aconteció  tropezar  con  un  hermano  de  1  r 
de  Caldeion  el  cual  gratificójmi  franqueza  co»  un 
magnifica  estocada.  Desde  entonces  no  reíierp  nunc 
sino  invento. 

Fern.  Gracias  por  el  aviso. 

May.  Pero  si  V.  quiere  que  Je  puente... 

jpfcra.No,  no,  gracias,  (ap.)  Quien  será  este  hombr 
Busca  un  pretesto  para  entrar  y  después  no  quie- 
decir ^u  nombre.  Si  será  un  rival?  Qué,  no  pue<i 
ser,  Luisa  no  le  conoce...  (alto)  fcabe  V.  que  he  » 
reir  mucho  tiempo  del  chasco! 

Mfl).  Y  yo. 

ESCENA  VI. 

t  * 

>  <  \  • 


Dichos  ,  Luisa. 


Luis,  (ap?)  Todavía  aquí  (alto.)  Señores,  ya  viene  i 
amo  (bajo  d  don  Fernando .)  El  señor  viene  ti 
de  mi. 

M/vy  (sacando  el  reloj.)  Viene  el  dueño/ 

Fern.  (bajo  á  Luisa.)  Y  Isabel. 

Luis.  Ya  se  lo  he  dicho  todo. 

Ftrn..  (id.)  A  las  diez  por  esa  puertecilla  (case  cornead- 1, 
Lias.  Pero... 

May.  (ap.)  Lleg(5  la  hora. 

Luis,  (al  Mayor)  No  tenga  V.  cuidado  que  ya  viei 
May.  Bien  (ap.)  Y  yo  me  marcho.  ■ 

Luis  (que  se  ha  vuelto  para,  ver  por  donde  cieñe  ed 
qués.)  Mírelo  V.  allí  viene. 

E /  Mayor  se  desliza  corriendo  por  la  puertecilla 
jando  y  ya  en  la  calle  saluda  ron  la  mano  á  don  Fi 
7i cuido  que  se  va  por  la  de/ echa,  el  Mayor  se  va  por 
izquierda.) 

Luis  Vamos,  señor  marqués:  que  este  caballero  e 
esperando. 


\(¡ 
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ESCENA  VII. 


Luisa  ,  Marques  ,  Isabel. 

I  , 

rq.  Aquí  estoy  ya. 

i s  [volviéndose  y  creyendo  hablar  al  Mayor.)  Caballe- 
o,..  puede  V.  ¿  pues  no  está  aquí...  (llamando.)  Ca¬ 
ñilero! 

rq.  Vamos  quiéra  es  quiéra  me  espera?  No  veo  á 
ladie. 


s.  Ni  yo¿ 

rq.  Pues  entonces...' 

v.  Entonces  ,  seiior  ;  sé  habrá  cansado  de  esperar, 
rq.  El  se  lo  pierde,  y  ya  volverá  sijle  acomoda.  Por 
tra  parte  está  no  es  hora  de  ver  una  casa. 

.  V.  no‘  debe  tener  mucho  empeüo  en  venderla. 
y/.  ¡Si  debo  y  quiero,  porque  este  bárri®  desan  Vi- 
nteestá  muy  retirado...  (ap.)  No  quiero  vivir  tan 
H’ca  de  Juana;  porque  al  cabo  todo  se  sabe  y  si 
|.i  sobrino...  (alio.)  Esta  calle  tan  solitaria  me  dis  • 
isla  en  estréino.’ 

.  Pues  si  hace  veinte  anos  que  vive  V.  en  ella! 
f.  Precisamente  por  eso  me  disgusta. 

Entonces  habrá  V.  escogido  otra  mas  alegre  y  pa¬ 
jera:. 

(.  No  sé  todaVía;  hay  tiempo! 

,  (bajo  á  Isabel.)  Ya  ve  V.  que  yéndose  á  la  guerra’ 
podrán  Vds.  tener  noticias  el  uno  del  otro, 
í  Tío,  se  va  V.  ya  á  su  tertulia? 
i  (bajo.)  No  le  detenga  V. 

.  Sí,  que  quiero  volver  temprano,  antes  de  las  diez. 
(ap.)  Jesús!  ( bajo  á  Isabel.)  Me  ha  dicho  don 
mando  que  si  no'  la  ve  á  V.  esta  noche,  va  á 
cerse  matar. 

i  No  sería  mejor  que  se  quedasé  V.  un  ratitoaun 
iéndonos  compañía  aunque  venga  V.  luego  mas 
de. 

i  (ap.)  Eso  es  otra  cosa. 

Tanto  le  gusta  á  V. 
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Marq.  Es  tan  linda...  ( conteniéndose .)  tan  lindo  jn 
el  revesino.! 

Lsab.  Y  no  sacrificará  V.  per  mi  una  hora  siqui 
de.  esa  diversioh? 

Luis.  Lo  que  es  eso,  señorita,  no  cuente  V.  con  e 

lsab.  Si  al  cabo  se  hubiera  V.  ido  al  campo  co 
pensó  ,  no  habría  V.  podido  jugar  esta  noche. 

Luis.  Y  eso  que  no  se  le  dice  á  V.  que  no  vaya. 

Marq.  Ya  lo  entiendo  ,  pero... 

tsab.  {con  tono  picarlo .)  Puede  que  solo  se  baya  Y.  q 
dado  en  Sevilla  por  no  faltar  ií  su  tertulia. 

Marq.  (ap.)  Si  sospechará!...  y  al  cabo  corno  Juana 
me  espera  y  cree  que  estoy  en  el  campo- .  {al 
Vahíos  lo  que  tú  quieres  es  preguntarme  algo 
'éapitancito ,  á  quien  todavía  no  conozco.  Pues  b 
sabe  que  de  los  informes  que  he  tomado  hasta  a 
ra  nada  resulta  que  pueda  perjudicarle ,  que  e; 
á  punto  de  ponerme  de  acuerdo  con  su  famili 
que  si  continúa  portándose  como  hasta  aqui  reci! 
el  premio. 

Luis  (ap.)  Qúe  será  muy  bien  merecido. 

Marq.  Pero  cuidado  con  que  en  tanto  haya  cartita 
citas  ni  cosa  que  lo  valga.  Una  doncella  bien  edui 
debería  ver  a  so  amante  por  la  primera  vez  ei 
iglesia  y  delante  del  cura  (con  enfado  mal  disi 
lado.)  Con  que  en  fin  ya  ves  que  me  quedo  ;  qu 
voy  á  mi  tertulia  y  que  te  haré  compañía  esta 
che.  {Suelta  el  bastón  Y  el  sombrero .) 

Luis  {a]).)  Pues  estamos  frescos/ 

Marq.  ( ap .)  Mucho  me  cuesta;  pero  es  preciso  (o 
Quedóme  pues  ,  con  tanta  mas  razón  cuanto  qi 
tiempo  pasa,  y  si  saliese  volvería  algo  tarde. 

Luis,  (ap.)  Que  es  precisamente  lo  que  nosotros 
cesitamos. 

Marq.  (ap.)  Me  voy  á  divertir. 

Lsab.  Veo,  tio ,  que  ha  interpretado  V.  mal  mis  [ 
bras.  Yo  soy  incapaz  de  exijir  que  V.  me  sac 
que  sus  diversiones* 

Marq.  Razón  mas  para  que  yo  lo  haga. 

lsab.  De  ningún  modo;  me  pesaría  en  estremo  p  ¡ 
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á  V.  de  la  conversación  de  sus  amigos  y  de  su  par¬ 
tida  de  revesino. 
arq.  Por  una  sola  noche... 

ib.  Ya,  pero  como  yo  he  tenido  la  imprudencia  de 
decir  á  V...  en  fin  ,  me  dará  V.  una  verdadera  pe¬ 
sadumbre  si  deja  de  salir  por  mí. 
arq.  Pues  entonces  á  qué  té  quejabas  hace  poco?  Mu* 
ger  al  cabo!  Eterno  espíritu  de  contradicción...  Lo 
cierto  es  que  en  ninguna  parte  me  hallo  mejor  que 
á  tu  lado,  (á  Luisa.)  Dame  el  sombrero? (d  Isabel ,) 
Y  que  ninguna  casa  me  gusta  mas  que  la  mia.  ( d 
Luisa.)  Mi  bastón.  ‘A  Isabel.)  Por  eso  has  viste  qne 
al  instante  que  me  indicaste  tu  deseo  cedi  con  el 
mayor  gusto...  Ya  me  lo  conocerlas  en  la  ckra...  Mas 
puesto  que  lo  quieres  me  resigno...  Sin  embargo  te 
advierto  que  otra  vez  no  seré  tan  dócil.  Con  que 
adiós,  hija  mia.  Ya  estarás  acostada  cuando  yo  vuel¬ 
va.  Hasta  mañana. 
ib.  Tío! 

rq.  Qué  es  eso?  Quieres  ahora  detenerme?...  Hasta 
mañana.  Cerrad  la  puerta  con  llave,  que  yo  abriré 
con  la  mia  al  volver.  Mirad  que  esta  calle  es  muy 
!;ola ,  y  hay  un  descuido  para  perseguir  los  ladro¬ 
nes...  Adiós,  adiós.  (V ase  el  Marques ,  y  Luisa  cier¬ 
va  la  puertecilla.) 

ESCENA  VIH. 

• 

|¡ 

Luisa,  Isabel* 

| 

(&  hace  noche  en  esta  escena.) 

Í?.  Gracias  á  Dios  que  se  marchó!  t 
>.  Vámonos,  Luisa, 
i  .  Y  don  Fernando? 

1.  Has  hecho  muy  mal  en  ofrecerle... 

1  Yo  nada  le  he  prometido,  él  fue  qaien  me  dijo 
lie  sino  la  veía  á  V.  haría  un  disparate  ,  y  se  ha¬ 
ll  a  matar  y...  qué  sé  yo  que  mas...  Por  eso  pensé  yo 
i  íe  nada  sa  habia  hecho  eu  salvarlo  una  yez  si  le 
lijábamos  morir  ahora. 
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Jsnb,  Morir/  Calla  par  Dios! 

Luis.  Capaz  es  de  hacerlo. 

Jsnb.  Lo  creo1*  No  hay  disparate  que  pueda  sorprendí 
me  en  él,  después  del  que  ha  hecho  bace  poco, 
mucha  locura!  Saltar  una  tapia  en  dia  claro! 

Luis .  Ya;  pero  corno  el  pobre  ño  tenia  otro  recurso  j 
ra  ver  á  V... 

Jsab.  Es  cierto  ;  pero  si  le  ecurre  otra  vex...  puede  co 
prometerme...  porque  nada  reflexiona. 

Luis,  (con  Vitalicia.)  Por  eso  seria  mejor  dejar  abierta 
puertecillaV 

Isab.  Qué?  , 

Luis.  Me  lo  ha  pedido  encarecidamente,  porque  ya 
ve,  él  es  bueno  en  el  fondo  y  desconfía  de  sí  misa 

Jsnb.  Pero  süpongo  que  no  habrás  imaginado  que 
acceden*... 

Luis.  Y  con  todo  seria  lo  mejor. 

Jsab.  Pues  yo  no  abro  la  puerta. 


Luis.  Ya ,  pero... 

Jsnb.  No  la  abriré,  no. 

Latís.  Lo  supongo. 

Jsab.  Bieñ. 

Luis.  Porque  soy  y  o  quien  la  ha  de  abrir. 

Jsab.  Entonces  viene  &  ser  lo  mismo. 

Luis.  Es  claro.  Cuando  se  trata  con  personas  que 
quieren  darse  á  la  razón,  es  precisó  hacer  ciertas 
sas...  En  resolución  todo  ello  nó  eá  mas  que  ver 
momento  á  un  hombre  que  va  á  ser  su  marido 
V...  y  eso  delante  de  mí  (m  á  abrir.) 

Jsab  .Qué  haces,  Luisa? 


Luis.  Yo?  Nada. 

Jsab.  Te  lo  be  prohibido,  y  vuelvo  á  prohibir^! 

{ ruido  á  lo  lejos )  Qué  es  eso ? 

Luis.  Alguna  quimera  en  la  calle,  como  sucede  to 
los  dias. 

Jsab.  infectando  susto)  Ay  Jesús/  ¿Si  serán  ladro) 
Ya  es  de  noche. 

Luis.  No  creo  que  sean  ladrones,  pero  en  todo  cas 

f  Va  a  cerrar  la  puerta.) 

Jsab.  No;  creo  que  se  aleja  el  ruido. 
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ufa.  (ap.)  Iba  yo  á  hacer  una  tontera. 
ab.  Pero  no  sé  por  qué  tengo  un  miedo!.. 
uis.  ( ap .)  No  es  mal  pre testo  para  olvidar  que  está 
abierta  la  puerta.  i 

y  ib.  Y  estar  aquí  solas  las  dos  á  la  hora  que  es!  Yo 
me  subo. 

uis.  ( afectando  miedo)  Y  yo  también. 
ab.  Es  mucho  susto  el  que  tengo. 
uis.  Pues  y  yo? 
ab.  Adiós,  adiós. 

ais  ( riendo )  Yo  no  me  quedo  sola.  {Vanse  por  la  ¿ fcn 
(pac r da.  Ya  es  de  noche .) 

ESCENA  IX. 


El  Mayor  entrando  por  la  pucrtccilla  del  jondo . 

dónde  diablos  me  he  Entrado  yo?  Está  tan  escuro!. ^ 
El  maldito  hombre  no  se  había  ido  al  campo,  y  Jua¬ 
na  conoció  sus  pisadas  cuando  subía  la  escalera, 
kpeaas  tuve  tiempo  para  abrir  un  baleo»  y  saltará 
a  calle,  á  riesgo  de  perniquebrarme.  Fortuna  que  es 
primer  piso  y  que  no  me  he  hecho  ningún  daño  al  sal-» 
ar,  porque  de  otro  modo  caía  en  manos  de  la  ron- 
ida.  Hubiera  sido  chistoso!  El  alguacil  mayor  preso 
|ior  su  ronda/...  Y  ello  es  preciso  confesar  que  lo* 

*  únante*  saben  su  obligación.  No  bien  atisvaron  un 
lombre  que  saltaba  por  un  balcón,  cuando  se  lañ¬ 
aron  á  mí  con  tal  entusiasmo,  que  ti  no  me  ocui>>. 
e  tirarles  tierra  á  la  cara,  me  pillan.  Al  fin  creo 
ue  por  ahora  estoy  seguro...  Y  cómo  habrá  salido 
\  chica  del  apuro?  Porque  á  juzgar  por  el  misterio 
ue  ella  guarda,  y  la  terquedad  con  que  oculta  el 
ombre  de  su  amante,  debe  ser  mu  jóven  enamora- 
o  y  celoso,  ó  un  viejo  muy  rico.  Mas  sea  quien  se 
tere,  á  mino  me  importa;  y  lo  que  necesito  ahora 
i  volver  á  mi  casa,  pu'S  es  probable  que  vayan  los 
irchetes  á  darme  cuenta  de  mi  mismo  fracaso.  Vca- 
ios:  una  salida  de  la  calle  está  tomad#¡(.  iré  por  la 
ira,  y  en  dos  saltos... 
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ESCENA  X. 


Dicho ,  El  Marques 


M arq.  (entrando por  la  puertecilla.)  Ya  se  había  ac< 
tado  Juana...  (ni  entrar  tropieza  con  el  Mayor  que  i 
ú  salir.  ')  Quien  va! 

May.  (ap.)  Caí  en  la  trampa. 

Marq.  Quién  va  ,  digo  . 

M ay.  No  es  cosa  de  cuidado! 

M arq.  Quién  es  V? 

May.  Soy  un  hombre! 

M arq.  Pues  no  saldrá  V.  de  aquí  hasta  que  no  ave. 
güe... 

M ay.  No  averiguará  V.  nada  hasta  que  yo  salga. 

Marq.  No  cuente  V.  con  escaparse  porque  los  dos  c 
tremos  de  la  calle  están  tomados  por  la  ronda. 

May.  Gracias  por  el  aviso/  (ap.)  Estoy  fresco! 

M arq.  ( adelantándose .)  A  la  mas  pepena  voz  que 
acuden...  Con  que  quien  es  V.?  qué  hace  V.  aqui? 

Mor.  No  grite  V.  tanto  porDios! 

jVl arq.  Responda  Y.  ó  llamo  á  la  roitda. 

May.  No  haga  V.  tal  cosa. 

V.arq,  Qtíje  hacia  V.  aquí? 

May.  J  oma/  me  escondía,  y  si  es  V,  el  dueSo  de  la  c 
le  agradeceré  en  estremo  queme  dé  asilo. 

Marq.  Pero  por  qué  se  oculta  V?  Cómo  ha  entr 
aquí? 


Mcry.  (ap.)  No  hay  meJ?o  de  escapar!  (alto.)  Pues 
ñor  veo  que  tendré  que  descubrirlo  lodo  y  cua 
nse  sosiegue  un  poco. ..pero  tenga  V. presente  que 
coníio  en  el  honor  y...  Supongo  que  e*  V.  cabal 
(ap.)  Es  preciso  inventar  un  cuento  oportuno. 

Mü/í/.  Vamos,  hable  V. 

May.  Pues  señor...  (ap.)  Nada  me  ocurre  (alto.)  E 
aun  tan  conmovido! 

M arq.  Quiere  V.  que  llame  la  ronda? 

May.  No,  por  todos  los  santo»  del  ciclo 
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sumo  ínteres  en  que  no  me  vean.  Si  supiese  V.  cual 
es  mi  situación! 

\arq.  Dígala  V. 

[ay.  Es  el  caso  que  rae  encuentro  tan...  (ajo.)  Princi¬ 
piemos  [altó.)  Tenga  V.  presante,  caballero,  qiie  estoy 
sumamente  turbado  y  que  no  sé  si  podré  acertar. 
larq.  Cómo  ha  venido  V.  á  esta  casa? 

[ay.  Va  V.á  saberlo.  Yo  soy  natural  de  Jerez  de  la 
Frontera  y  pertenezco  á  una  de  las  primeras  fami¬ 
lias  del  pueblo...  Ya  sabe  V.  que  en  Jerez  hay  mu¬ 
cha  gente  principal.  Me  llamó. ..  (ap.)  Cómo  me  lla¬ 
maré?  (alio.)  Me  llamo  Andrés  de  Perales  y  dedicado 
ésclusivamente  á  lá  agricultura... 

arq.  (muy  impaciente.)  Pero  á  qué  viene  todo  eso? 
i ay.  Ya  lo  verá  Y.  Digo  pues  que  habiendo  perdido 
á  mis  padres  vivía  sosegado*en  Jerez,  cuando  reci¬ 
bí  carta  de  mi  hermanáque  se  hallaba  en  Cádiz  en  ca¬ 
sa  de  uii  pariente  lejano...  Perdone  V.  si  el  dolor  rio 
me  deja  (a/?.)  Verdaderamente  estoy  esta  noche  des- 
1  graciado  para  inventar. 

\arq.  Tranquilícese  V. ,  ,y  prosiga. 

I  ay.  Un  desalmado...  cuyo  nombre  callaré,  porque 
fie  líevá  una  de  las  primeras  familias  de  Sevilla,  mi 
| enemiga  mortal  en  este  momento...  uu  desalmado  sin 
í  honor  la  sedujo,  y  sacándola  de  la  casa  de  sus  vir¬ 
tuosos  parientes  la  trajo  á  Sevilla,  donde  la  maltra¬ 
taba  á  toda  hora  de  obra  y  de  palabra... 
larq.  Eso  es  atroz! 

(tay.  N«  es  verdad?  Oh!  Permita  V.  que  dé  libre  cur- 
s  so  á  mi  reprimido  llanto... 

hrq.  (que  principia  á  interesarse.)  Puede  Y.  llorar 

«con  toda  libertad. 

1  iy,  Y  eso  que  aun  queda  lo  peor  (ap.)  Cómo  diablo* 
1c  incluiré  el  cuento? 

hrq.  Por  supuesto  que  se  pondría  Y.  inmediatamente 
ea  caminó. 

hy.  En  efecto;  veo  que  V.  me  comprende  ,  partí  al 
momento.  Llegué  esta  tarde,  á  la  noche  fui  á  la  ca¬ 
sa  donde  estaba  mi  hermana,  su  habitación  estaba 
cerrada,  oí  al  través  de  la  pueila  quejidos  y  aves,' 
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llamé  fuertemente...  no  me  abrieron. 

M anp  Debió  V.  echar  la  puerta  abajo. 

M ay.  Eso  fue  lo  que  hice  (ap.)  El  mismo  me  ayud 

M arq.  Y  qué  vió  V?  •  - 

M  ay.  Ví...  Oh!  se  me  anuda  la  lengua!  Vi...  (o 
Oue  vi? 

M arq.  Prosiga  V. 

May.  Vi  un  hombre,  el  infame  seductor  que  la  per. 
guia  con  un  puñal  en  la  mano. 

Mcrrsj .  Y  nopuso  V.  mano  á  la  espada? 

May.  Ya  lo  creo...  y  un  instante- después  caía  el  mi 
rabie  bañado  en  su  sangre...  y  mi  hermana  huia  < 
mo  una  loca  sin  que  yo  sepa  adonde.,,. 

M arq.  Y  entonces  la  ronda.., 

May.  .Si  seíior ,  entonces  oyó  la  ronda  los  gritos  <i 
moribundo  y  acudió  á  perseguirle  ,  yo  eché  ácori 
tomando  á  la  casualidad  el  primer  camino  que  h 
lié  á  la  mano  y  he  venido  á  dar  con  esa  puerta  q 
acaso  he  echado  á  bajo...  Ahora  es  V.  dueño  de  e 
tregarme  si  quiere  a  la  justicia  por  haber  venga 
el  honor  de  mi  hermana  y  el  de  todo  una  farnil 
ultrajada  (ap.)  U  f/ Ya  acabé! 

M aiq.  (muy  conmovido!)  No  tendrá  Y.  porqué  arr 
pentirse  de  haber  puesto  su  confianza  en  mí... 
honor  de  una  familia... 

May.  (ap.)  Pobre  hombre,  cómo  h  a  tragado  el  anznel 

M arq.  Todo  eso  sucqde  porque  no  tenemos  gobierno 
autoridades.  Si  el  señor  Asistente  y  su  Alguacil  M 
yor  cumpliesen  con  su  deber  no  se  verían  tales  ( 
cándalos  y  desastres  y  crea  V.  que  no  tendría 
inconveniente  en  decírselo  en  su  cara. 

M ay.  (ap.)  Gracias. 

M/v/vy.  Espereme  V.  aqui  y  tranquilícese,  que  con 
tiempo  todo  se  olvida.  Es  probable  que  su  hermana 
V.  se  haya  entrado  en  un  convento.  ¿Como  se  11 

nía? 

May.  Rosa  del  Peral. 

M (u-q.  Me  dijo  Y.  Perales. 

May.  Sí,  Peral  de  los  Perales 
M arq.  Bien,  espéreme  Y.  y  no  haga  ruido  que  v 

V  I 
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á  ver... (dándole  la  marro.)  Confie  V.  en  mi  y  empece* 
pase.) 

ESCENA  XI. 

{Dan  las  diez.) 

Et  Mayor. 

♦  «■  .  i»  •  «r  N 

f  f  •  O  -  ¡  ,  ■  ,’r.  .  ,  * 

es  señor  ya  que  ma  tienen  tomadas  todas  las  salí- 
las  nada  na.ejor|podia  sucederme  que  el  pasar  ¡aqui  la 
loche. *E1  efecto  de  mi  cuento  ha  sido  prodigioso.  Yo 
10  sé  lo  que  diré  mañana  en  mi  casa,  pero  no  faltará 
lgun  pretesto  de  mi  empleo...  Alguien  viene.. .será 
se  buen  hombre.. 


.  \V. 


ESCENA  XII. 


Dicho  ,  Luisa. 

?.  (bajo.') Está  V.  ahí? 

Sí. 

1'.  [bajo  tomándole  la  mano.)  Pues  venga  Y. 

Ir  (ap.)  Una  muger  !  Si  será  la  de  mi  huésped..; 
lúes  es  llevar  muy  allá  la  hospitalidad  ( Fase  po?  la 
mquíerda  co/i  Luisa.) 

ESCENA  XIII. 

|7erha?<do  ,  que  entra  por  la  puerta  del  fondo. 

s  abierto...  me  temí  que  no  quisiese  verme...  y  no 
■  como,  he  podido  llegar  ,  porque  unos  alguaciles 
«te  están  en  las  esquinas  me  detuvieron.  Dijeron 
l'ts  habían  visto  saltar  un  hombre  por  un  balcón 
; roles  hice  creer  que  vivía  en  la  calle... 
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ESCENA  XIV. 


Dicho ,  Marques 

(íl  Marqués  ha  llegado  por  la  izquierda  mientra 
las  ulí  i  ñas  frases  de  don  Fernando  y  ha  cerrado  la pucr 
ta  del  fondo.) 
lAarq,  [bajo.)  Está  V.  .ahí? 

Fern.  Sí  (cip. )  Es  el  lio/ 

M arq.  (bajo  tomándole  la  mano.)  Venga  V. 

F e/7?.  Soy  perdido. 

’M.aiq.  Venga  V. 

Fern.  Con  quién  creerá  hablsr?. 

M arq.  Chut! 

Fern,  Pues  callo.  [Fase  por.  otra  calle  de  árboles 
la  izquierda 
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ala.  Puerta  al  foro. ..Otra  á  la  derecha  que  va  á  una 
galería.  Otra  á  la  izquierda  que  guia  á  la  habitación 
de  Isabel.  A  la  derecha  una  chimenea ,  á  la  izquierda 
un  velador  en  el  cual  hay  una  luz.. 

ESCENA  I. 


Isabel  ,  saliendo  de  su  habitación. 

i  á  venir!  Como  me  palpita  el  corazón!  Cierto  que 
bago  mal  en  recibirlo  aqui  ,  pero  no  tenia  otro  re¬ 
medio  ,  y  nadie  podrá  decir  que  yo  he  consenti¬ 
do..  Qué  buena  es  Luisa!  Desde  que  entré  en  mi  ha¬ 
bitación,  me  dejó  sola  y  no  me  ha  vuelto  á  hablar 
de  don  Fernando  ,  conociendo  mi  compromiso.  Mas 
á  las  diez  he  oido  que  bajaba  ,  y  abrir  misteriosa- 
I  mente  una  puerta.  Tiene  esa  muchacha  mucha  de¬ 
licadeza,  y  como  esto  es  tan  raro  en  su  estado  le 
aumentaré  el  salario  «•  lo  merece* 

¿ML, 

ESCENA  II. 


Dicha,  Luisa. 

'lis.  ( con  viveza  y  á  media  voz.)  Áhi  está!  í 

abt  Jesús  Dios  mió/  Qué  has  hecho  ,  muchacha? 

lis.  Sube  ahora  la  escalera.  Yo  me  he  adtdanfado  á 

preyenir  á  V,  ,  porque  estas  cosas  siempre  aturden 

algo. 

ah.  Yo  no  te  he  dado  permiso...  ** 
lis.  Pobre  jóven!  Estaba  tan  conmovido  que  al  venir 
aqui  no  acertaba  a  hablar  palabra...  Ya  viene,..  (ycn~. 
do  ú  la  puerta  de!  forro.)  Por  aqui..* 
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Jsab.  Yo  id«  muero  de  miedo. 

Luis.  {dentro.)  Entre  Y. 

r  ESCENA  III. 

Dichas ,  Ei  Mato*. 

"May.  Siento  causar  tal  molestia... 

j Luis,  (dando  un  grito  al  vcrlu.)  Ah/ 

Jsab.  Ah!  (Pausa.), 

jLuis.  Jesús/ 

Ja  ah.  Luisa  ,  qué  es  esto? 

Jaiís.  (api)  El  de  esta  tarde  (alio)  Yo,.,  yo  no  sé. 

Jsab.  INo  dehia  venir?... 

Luís.  Como  no  lo  hayan  trocado  en  el  camino! 

Jsab.  {muy  asustada.)  Quién  es  V.?  Que  qirére  V.? 

"ísioy.  \ap.)  Pues  cierto  que  me  reciben  bien!  (alto.)  Se¬ 
ñoras  ,  á  decir  la  verdad  ,  no  acierto  á  comprender 
como  después  de  la  benevolente  acogida  que...  no  es¬ 
tá  aqui  su  señor  marido  de  Y.?  [movimiento  de  las 
dos)  ó  mas  bien  su  señor  padre,  porque... 

Luis.  Caballero,  la  señorita  no  tiene  ni  padre,  ni  ma¬ 
dre,  ni  marido. 

JSlay.  Ah/ 

Jaiís.  Pero  no  crea  V.  que  estamos  solas  en  la  casa.  La 
puerta  principal  tiene  portero... 

Jsab.  lía  y  criados. 

Luis.  Y  vecinos  que  acudirán  al  menor  grito. 

Alay.  Sí...  (api)  Ahora  si  que  no  entiendo  palabra  (al¬ 
to.)  En  resolución,  señora,  V.  esperaba  á  alguno. 

Jaiís.  { con  vivczal)  Pero  no  á  V. 

Tilay.  Cómo? 

Luis  Pues  no  se  admira! 

t\\ay.  Poco  á  poco,  y  entendámonos,  si  es  posible.  Con 
que  es  decir  que  la  particular  benevolencia  con  que 
aqui  se  me  ha  traído,  no  la  causa  la  terrible  situa¬ 
ción  en  que  mi  hermana... 

Luís.  Qué  sabemos  nosotras  de  su  situación  de  V.  ni 
de  su  hermaija? 
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ay.  No  saben  Vds.  la  historia  de  mi  hermana?  Pues 
entonces...  Ja/  já?  Es  chistoso! 
ab.  Caballero! 

'ay.  Nos  encontramos  con  una  aventura  de  novela  qae 
no  tiene  la  mas  mínima  relación  con  la  mia,  y  en 
la  que  me  encuentro  complicado  como  incidente  dra¬ 
mático...  No  me  cstrana  ya  su  espanto  de  Vds...  En 
resumidas  cuentas  ,  yo  ocupo  el  lugar  de  otro. 
ab.  Se  equivoca  V.;  yo  á  nadie  esperaba. 
tus.  Cierto  ;  y  de  todos  modos  si  V.  no  ha  venulo 
¡con  malas  intenciones  ,  manifiesta  claramente  mu- 
'  cha  falta  de  tacto / 

yty.  (riendo.)  Confieso  que  he  cometido  una  indiscre- 
¡Icion  ,  pero  muy  involuntaria  ,  porque  solo  la  casua¬ 
lidad...  y  bien  cstrana...  Aseguro  á  V.,  señora,  que 
L  n©  puede  darse  lance  mas  chistoso...  á  V.  no  se  lo 
[¡parecerá  tanto  como  á  mí,  porque  produce  un  quid 
■pro  c¡uo  con  el  que  no  contaba..,  Figúrese  V.  que 
6  habrá  como  una  hora  que  cierto  incidente  inespe- 
Krado  me  lanzó  á  esta  calle,  y  que  tuve  que  retu- 
llgiarme  en  un  jardin... 
ubis.  Que  no  era  de  V. 

|j iy.  Si  no  pudiese  uno  entrar  sino  en  los  jardines 
fique  fuesen  suyos...  Pues  señor  hallé  una  puerta 
■abierta  ,  aunque  no  para  mí...  Un  alna  generosa 
■jse  compadece  de  mí  y  me  promete  mas  seguro  asilo: 
listaba  esperando  con  la  mayor  impaciencia  ,  cuando 
lista  señorita  se  llega  á  mí  por  una  senda  eslraviada 
Xp  con  mucha  destreza. 

Ib.  Sí,  con  mucha  destreza! 

flj.  O  con  poca  ;  no  disputaré.  Se  llegó  á  mí  y  me 
■  lijo  solamente:  Está  V.  ahí? 

I/.y.Y  V.  respondió  que  sí. 

IVjy.  Pues  cómo  habi'a  de  responder  que  no?...  La  sigo 

1.ifi  ella  me  guió  en  silencio  y  con  cslrema  precau- 
|  ion. ..Ya  ve  V,  que  hasta  aqui  todo  venia  de  acuer- 
j  o  con  mi  situación. 

Ib.  En  efecto...  (a /?.)  Qué  suplicio/ 

En  fin  me  conduce  aqui  con  la  mayor  amabili- 
ad  y  una  vez  llegados  salimos  con  que  aquellos  cui- 
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dados  no  se  dirigían  á  mí  y  con  que  yo  bal>ia  ve< 
nido  a  desordenar  una  lindísima  novela  que  hasta 
ahora  marchará  divinamente. 

Isab.  Cuba  lleco!».  >(np.)  Qué  situación!  (alio.)  Confiese 
que  en  efecto  ..  (ap.)  No  sé  que  decirle  (alio.)  Por  ma: 
inverosímil  que  aparezca  la  relación  quq  acaban  V 
de  hacerme.  .  doy  crédito. 

M ay,  Puide  V.  creer  que  no  suelo  ser  siempre  tan 
verídico. 

Isab.  Solo  siento  que  mi  camarera  haya  sin  saberlo  yo 
dado  lugar  á  una  equivocación  bastante  desagradable, 

M ay.  Para  V.  señorita. 

Jsaó.  Y  para  V.  puesto  que  le  ha  hecho  perder  un 
tiempo  precioso. 

3\1 ay.  Que  de  ningún  modo  podia  emplear  mejor.  Pa- 
récele  á  V.  que  no  es  mi  suerte  digna  de  envidia? 

Jsab.  No  veo  en  qué?,.. 

M ay.  Dispénseme  V.;  pero  no  fallará  alguno  por  e' 
mundo  que  daría  cualquier  cosa  por  hallarse  en 
mi  lugar  'Pone  el  sombrero  sobre  la  mesa)  Cierto 
es  señorita  que  siempre  ine  ha  tratado  la  fortuna 
como  á  hijo  predilecto.  Vea  V.  ;  yo  en  mi  desgra¬ 
cia  hubiera  aceptadocon  alegría  cualquier  asilo  y 
la  suerte  ha  querido  proporcionármelo  tal  que  me  Ic 
env’diaría  el  hombre  mas  feliz:  de  la  tierra. 

Isab.  Da  V  demasiada  importancia  á  la  casualidad 
que  le  proporciona  pasar  aqui  un  instante... 

{Hace  senas  á  Luisa  para  que  le  d¿  el  sombrero. 

Lila  lo  toma  de  la  mesa  y  se  I o  pretenia .) 

Me/.  {Sin  tomar  el  sombrero)  Si  ese  instante  lo  de 
hiera  yo,  señorita,  á  su  bondad  de  V.  no  creería  pa 
garlo  con  la  vida. 

Isab.  Agradezco  la  lisonja,  mas  por  dicha  no  ha  teni  , 
do  necesidad  de  pagarlo  á  tan  alto  precio.  t 

M«-v.  Y  de  ello  me  pesa,  á  fe  de  caballero. 

Isab.  {d  Luisa.)  Alumbrarás  al  señor  y  le  enseñara  . 
el  camino.  ^ 

Luis.  Desmide  V.,  señorita,  que  yo  rae  encargo  de  tod  . 


[Presenta  el  sombrero  ) 

Moy  {d  Luisa.)  Muchas  gracias,  pero  es  inútil. 
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ah.  La  noche  está  muy  oseara  y  no  estará  de  ma*. 
Me  lisongeo,  caballero,  que  una  vez  fuera  de  aquí  ol¬ 
vidará  V  ...  no  tratará  V... 

ay.  (<i  Luisa  que  continúa  ofreciéndole  <1  sombrero ) 
Gracias. 

lis.  {Con  amabilidad )  Pero  no  Comprende  V.  que 
se  le  suplica...  {hace  señas  indicando  la  puerta), 
ay.  Si,  hija;  lo  he  entendido  muy  bien;  pero  hay 
varios  obstáculos. 
ab.  Qué  dice  V. 

ly.  Digo,  señorita,  que  no  solo  quiere  la  fortuna 
proporcionarme  una  dicha  que  no  merezco  ,  sino 
que  me  condena  á  abusar  de  ella. 

is.  Eso  es  decir.,. 

\  v 

y,  Eso  es  decir  que  me  quedo. 
is,  fues  me  gusta  el  desenfado! 
ib.  Pretende  V.  quedarse  en  mi  casa  sin  mi  consen- 
iimientó?  Oh!  Estoy  segura  deque  V.  se  chancea. 
Suplicóle  que  salga  inmediatamente. 
y.  Me  cuesta  mucho  no  obedecer  á  V.;  pero  es  im¬ 
posible. 
b.  Imposible/ 

¡y.  Sí  señora  ;  y  por  eso  acepté  con  tal  gratitud 
;  1  asilo  que  quiso  la  suerte  proporcionarme  hasta 
nañana...  y... 

's.  Ay  Dios  mió!  Con  que  no  tiene  V.  ni  casa  ni 
logar? 

y.  (riendo.)  Por  el  pronto,  no,  hija  mía. 
lis.  Ay  señorita!  Yo,  voy  á  llamar  gente. 
b.  ( muy  conmovida.)  Haga  Y.  lo  que  quiera.  Se  ha 
lamado  v.  á  sí  mismo,  caballero;  y  este  título 
rnpone  deberes  ,  respecto  á  una  muge?,  sea  quien 
e  fuere,  que  V.  ha  olvidado...  déjeme  V.  acabar.  El 
nodo  con  que  se  le  ha  conducido  aqui  y  la  opinión 
ue  pueda  Y.  haber  formado  de  mí,  le  disculpan 
uizás  ;  pero  si  después  de  la  súplica  que  le  he  he- 
ho  abusa  V.  de  su  posición  é  insiste  en  quedarse,  á 
íi  pesar,  calculando  que  no  me  atreveré  á  llamar 
or  no  descubrir  la  causa  del  error  que  aqui  le  ha 
echo  venir,  hará  V.  una  infamia,  caballero,  y  al 


darse  tai  título,  del  que  es  indigno,  tío  ífemo  decir 

6  V.  que  miente. 

Noy.  Señora !... 

Isa 6.  Y  sepa  V.  que  no  tendría  inconveniente  en  pu¬ 
blicar  mi  conducta.  El  hombre  que  esperaba  debe 
ser  mi  marido  ;  y  sin  embargo  ,  para  decidirme  á 
verlo  ,  han  mediado  poderosísimos  motivos...  Era  la 
primera  vez  que  venia  aquí  ,  y  acaso  seria  la  última. 
Aliora  ya  es  V.  dueño  de  irse  ó  de  quedarse;  y  na¬ 
da  mas  tengo  que  decir:  espero. 

May.  (ap.)  Tiene  razón,  liaría  mal  en  abusar...  pero 
sí  tropiezo  con  mi  gente  que  guarda  las  esquinas, 
qué  diablo  de  pretesto  he  de  dar  por  hallarme  á  es¬ 
tas  lloras  en  un  barrio  lejano?  Luego  el  Asistente1 
no  está  muy  contento  conmigo,  y  tiene  alguna  no--1 
ticía  de  mis  correrías...  Mas  con  todo,  no  debe  bá- 
lancear  un  instante  en  mi  interes  el  compromiso  de' 
esta  joven...  ( alio .)  Creyendo  V.,  señorita,  que  su  len- 
guage  podia  causarme  impresión  no  se  ha  equivoca-' 
do...  Con  beso  que  en  el  discurse  de  mi  vida  he  he¬ 
cho  muchas  locuras,  y  que  aun  liaré  no  pocas;  pe¬ 
ro  soy  incapaz  de  una  acción  indigna  de  un  caba¬ 
llero  y  esta  lo  seria  tiene  V*  razón.  Se  muy  bien 
que  al  salir  de  esta  casa  roe  espongo  bastante  ;  pero 
sea  cual  fuere  el  riesgo  que  corra,  me  consideraré  di¬ 
choso  si  mi  arrepentimiento  y  ei  respeto  que  Vj 
me  inspira  pueden  borrar  la  ligereza  de  mis  ante¬ 
riores  palabras. 

Luis.  Torne  V.  el  sombrero. 

May.  { lomándolo .)  Gracias.  Por  desgracia  no  está  en 
mi  ruano  reparar  el  nial  que  be  hecho;  pero  quién 
saín?  acaso  el  esté  esperando  todavía  (ap.)  Y  na 
huésped  también  alto),  y  mi  partida  puede  devol*  1 
verle  la  dicha  que  con  mi  llegada  le  quité  [ap.)  Que 
lástima!  Aquí  me  hubiera  hallado  muy  bien  {alio 
señorita,  á  los  pies  de  V. 

Luis  Gracias  a  Dios.  U  I, 

May.  (eolvit'ndo.j  Me  ocurre  una  idea  ;  y  si  es  celoso: 

Jsub.  Q  Aén? 

M ay.  Quien  puede  verme  salir  misteriosaiuenle  de  estí  ; 
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casa...  (lo  ñocha  acompañado  da...  esta  jóvcn.  0eria 
muy  difícil  hacerle  comprender... 

Jsaó.  Ay  Dios  mió!  i 

May.  El  amor  es  ciego  y  sordo...  no  oye  bien  las  es- 
plicacione*..,  sobre  tocio  si  las  dá  un  rival. 
í sab.  Oh/  El  no  creería  nunca...  Sin  embargo...  las 
apariencias...  Si  fuera  capaz  de  suponer/ 

¡Luis.  Eso  solo  nos  faltaba! 
sab.  Como  es  tan  atolondrado  y  pronto! 

¡lay.  Por  otra  parte  quizás  no  nos  encontremos... 

| sab.  No,  no:  tiene  V.  razón,  y  ahora  soy  yo  la  que 
le  suplico  que  se  quede.  Quiero  esplicárselo  todo  de¬ 
lante  de  Y.  y  aqui  mismo...  Luisa  ,  ve  corriendo. 
uis ,  Bien. 

ab.  Aun  debe  estar  en  el  jardín. 

\uis.  Si, 

ab..  Tráelo  aqui. 
uis.  Voy  volando. 
ay.  Y  tenga  V.  cuidado  de  no  equivocarse:  pregún¬ 
tele  Y.  nombre  y  apellido. 
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Isabel,  el  Mayor. 
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ayor  (  Volviendo  á  poner  el  sombrero  sobre  la  mesa.) 
Parece  muy.  buena  muchacha  y  muy  fiel  ,  activa  é 
inteligente  aunque  algo  atolondrada.  Hace  mucho 
que  la  sirve  á  V..p 
j| Ib.  (muy  distrtitrftt)' Sí'..,  sí  señor.  ( ap .)  Si  lo  encona 
trará!...  Estoy  temblando!  (mira  el  reloj.)  media  ho¬ 
ra  ha  pasado.  Todavía  debe  estar  allí.1  [Va  maquis 
"  * talmente  á  sentarse ,  el  Mayor  le  ofrece  un  asienta 
¿y  se  sienta  junto  delta.) 

Quizás  se  asusta  V.  sin  motivo, 
l  ú.  Si,  vale  mas  que  lo  sepa  por  mí. 

Jl  y.  lo  creo  yo.  En  casos  semejantes  á  este  vale 
|nas  una esplicacion  franca  ;  porque  la  duda  y  la» 
:  ospechas  son  mil  veces  mas  crueles  que  la  misma 
1  ertez  a  Yp  be  visto  algunas  pe/sonas  que  m>  pen- 
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saltan  así;  pero  en  realidad  70  estoy  por  la  certe* 
porque  al  cabo  loma  uno  su  partido  y  se  venga  d 
una  perfidia  con  otra  ó  bien  se  olvida  y  se  perdona 
que  aunque  no  es  lo  mismo. ;• 

ESCENA  Y. 

j Dicho*  ,  Luis*  muy  asustada 

•  4  .  1  ,  •  ,  |  •  c  '  1  ’á 

Luis  ( corriendo .)  Escóndase  V/ 
lsab.  Qué  bay? 

Luis  Su  tio  de  V.  viene  detrás  de  mi; 

Jsab.  hA.Í 

V 

Mo/.  ( ap .)  1  io  ienemos! 

Luis  Abría  yo  la  puertecilla  del  vestibulo  que  da  a 
jardin...  cuando  vi  á  uno  que  rondaba  la  casa 
Era  su  tio  de  V; 

Lsab.  Váyase  V.  por  Dios. 

Luis  También  se  me  íiguró  que  no  estaba  solo.  (f\ 
á  escuchar  d  la  puerta .) 

M  ay.  Sería  chasco  ¡  Dígame  V.  ,  Señorita;  no  es  su  ti 
dé  V.  un  caballero  de  cierta  edad,  mediana  estatura 
genio  vivo  y  en  el  fondo  algo..;  cándido? 

Jtab.  Si?  de  donde  le  conoce  V. 

31 ay.  He  teniíio  ocasión  de  verlo;.,  ó  mas  bien  de  ha 
liarle  mi  momento...  pero  dígame  V.  también,  ! 
persona  que  debía  estar  aqui  no  esperaba  alli  en  1 
jardin  donde  yo  estaba? 
lsab.  Supongo  que  si. 

"hlay (para  si)  No  hay  duda;  mientra*  ocupaba  yo  J 
puesto  ba  ocupado  él  el  mió! 

Jsab.  Qué  dice  V? 

$do/ .  Nada ,  nada,  (ap.)  La  generosidad  está  de  i 
parte. 

Luís ;  (volviendo  de  la  puerta.)  Que  suben  la  escaler 
lsab.  Es  mi  tio,  caballero  ;  ocúltele  Y.  por  Dios. 

>1  ay.  Donde  V.  quiera.  a  I, 

lsab.  ( indicando  la  puerta  derecha)  Por  aqui. 

Luis.  Si  al  ir  i  su  habitación  debe  pasar  por  la  gal 
ría!  Mas  bien  aqui.  ( señalando  la  puerta  izquierda 
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sab.  En  mi  alcol>»! 

Aay.  Donde  V.  quiera/ 

„uis  No  tenemos  otro  sitio  ( empujando  al  Mayor) 
Pronto! 

sab.  Pero  á  mi  alcoba! 

íay.  [para  si.)  Prefiero  esto  á  los  consejos  del  lio. 
sab.  Ay  Lu  isa  ,  que  estoy  mas  muerta  que  viva! 

Entra  el  Mayor  en  ía  alcoba.  Las  dos  mujeres  des¬ 
pués  de  apagar  la  luz  se  refugian  en  el  fondo  de  la 
eseena.) 

ESCENA  Ví. 

b  Fernando  ,  Marques  ,  Luisa,  Isíbel  en  un  rincón 
de  la  sala  á  la  izquierda 

fUl  marques  entra  de  puntillas  trayendo  del  brazo  á 
don  Fernando .) 

j[ar<y.  lap .)  Qué  conmovido  está  este  hombre.  Ya  se 
vé;  después  de  cometer  uri  homicidio!  ( A  don  Fer¬ 
nando.)  Ya  podemos  hablar.  Por  aquí  ,  por  aqui. 

,  ( Indica  la  galería  derecha  ¡  y  cierra  la  puerta  del 
fondo.) 

\ern.  (ap.)  A  dónde  diablos  me  llevará?  Pues  yo  hé 
¿  de  saber  á  toda  costa  lo  que  quiere, 

I  rrq.  Estará  V.  impaciente.1 
|  ern.  No  señor. 

•  arq.  Tranquilícese  V.,  que  esto  es  negocio  concluido. 

,!? rn.  Negocio  concluido/ 

?iarq.]$o  temo  que  nadie  pueda  descudrir  nada,  y 
le  aseguro  que  nadie  sabrá  mañana  qué  ha  sido  de  Y. 

| \trn*  (op.)  Si  querrá  deshacerse  de  mí!  (al  Marques  . 

procurando  soltar  el  brazo.)  Permítame  Y...  qui¬ 
siera  saber... 

Íarq.  Venga  Y.  por  aqui. 

‘rn.  Traigo  armas. 

■  [arq.  Calculo  que  será  precaución  inútil.. 
frn.  (api)  Me  arma  un  lazo! 

.nrq.  Y  cuando  se  vea  V.  en  ei  retirado  sitio  donde 
pienso  llevarle.,. 


/ 
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Fcrn.  Buenos  cerrojos  ha  de  haber  para  que  yo  nc 
logre... 

IV iarq.  Venga  V.  [V ánse  por  la  dereeha .) 

ESCENA  VII. 

» 

Isabel  ,  Luisa. 

Jsab.  El  era! 

Luis.  Era  don  Fernando. 

Jsab.  Al  momento  conocí  su  voz. 

Luis.  Pues  sin  duda  su  tio  de  V.  lo  ha  descubierto 
todo. 

Jsab.  Puede  ser  ;  aunque  parecía  como  que  el  otro 
imaginaba  posible  un  quid  pro  quo\\. 

Luis.  Pues  ahora  es  menester  hacer  salir  al  otro, 
es  que  aquella  puerta... 

Jsab. Sí,  si,  al  momento,  y  al  acompañarlo  le  pre¬ 
guntarás.  .. 

Luis.  ( que  ha  ido  á  la  puerta  del  fondo)  Cerró  la 

'  .  - .  •  » i  * 

puerta! 

Jsab.  Qué  dices? 

Jaiís.  Sí...  está  cerrada  ,  á  mas  no  poder. 

Jsab.  Y  qué  hacemos? 

Ztr/.v,  No  lo  sé. 

Jsab.  Imagina  por  Dios  algún  medio...  mira  que  e»f 
hombre  está  en  mi  alcoba,  y  que  no  puede  quedarst 


en  ella. 

Luis.  Es  cierto ;  pero  como  no  quiera  saltar  por  e 


balcón...  voy  á  proponérselo. 

,  „ . 

Jsab.  Mi  tio! 

«vi  iw 

Luís.  Ya!  (Se  refugian  en  el  rincón.) 

. 

ESCENA  VIII. 

<-  f 

Dichas ,  el  Marques. 

t  1  ' 

*  •  1*10,1 

yiarq.  ( para  si.  con  una  linterna  sorda  en  la  mano. 
Lo  he  dejado  provisionalmente  en  el  cuartito  obs 
curo,  en  tanto  que  veo  si  todos  duermen  en  lacafc*. 
(enciente  las  velas  de  la  clúmenea .) 


/ 
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i lis.  [bajo  á  Isabel .)  No  mfl  atrito  &  abrir  la  puerta.; 
Con  todo...  * 

ab.  [ deteniéndola .)  Si  se  le  ocurre  entrar... 
arq.  Me  había  parecido  que  la  puerta  de  la  galería 
estaba  cerrada...  con  todo  ,  conviene  estar  seguro. •• 

(i al  volverse  ve  á  los  dos.')  mi  sobrina  ! 

ab.  ( acercándose .)  Buenas  noches  ,  tio.. 

arq.  ( con  embarazo.)  QuS  hacías  ahí?  ,  : 

ab.  Yo?  Acababa...  muy  temprano  se  ha  retirado  V. 

esta  noche. 

|  arq.  Y  mucho  has  tardado  tú  en  acontarte. 

\ib.  Sí...  por  casualidad...  tenia  cierta  inquietud... 
y  quise  que  Luisa  me  acompañara...  [cip .)  Con  qué 
severidad  me  miral 

( i entras  esta  parle  de  la  escena ,  trata  Luisa  de  acer¬ 
arse  á  la  alcova  de  Isabel  para  quitar  la  llave  de  la 
ouerta  ;  pero  las  miradas  del  Marques  se  lo  estorban .) 
hrq.  (aja.)  Si  me  habrán  visto  pasar  con  Perales?  No 
•  ío  quiera  Dios/ 

I  b.  No  bailó  V.  acaso  los  tercios  para  jugar  al  reve- 
jiino? 

hrq.  No;  qué  te  importa  á  ti.p  Vaya  que...  ( ap .)  si  ellas 
legasen  á  saberlo,  muy  pronto  lo  sabria  todo  el  barrio. 
I\b.  Me  parece  que  no  debe  V.  esírañar... 

A  rq.  Sí,  lo  estraño...  y  me  incomoda  mucho  no  po- 
|ler  estar  solo  un  momento...  no  porque  tenga  niu- 
l;un  motivo  para  querer  estarlo-.*;. 
fdj.  Nosotras  acudimos...  porque  oímos  ruido  ,  y  no 
¡abíainos  si  habia  V.  vuelto. 

A  rq .  [ap .)  Por  poco  no  descubro...  ( alto .)  Pues  bien, 
qui  me  tienes  ya,  y  conocerás  que  tu  inquietud  era 
idícula. 

Id).  Le  parece  á  V.  mal  que  la  haya  tenido? 

%'(/•  No,  hija  mia,  no;  sino  que  todas  esas  cosas 
Ipn  niñadas...  bien  conozco  que  á  veces  sin  saber  por 
ué  está  uno  inquieto  como  yo  ahora...  y  no  tengo 
r  inguu  motivo...  Con  que,  hija  mia,  buenas  no- 
íes  ,  y  vete  á  acostar. 

I  .  [ap.)  Pronto  lo  ha  dicho  V. 

Is  .  Con  que  no  está  V.  enfadado  conmigo?  Me  pesa- 
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ría  mucho  causar,  xr  V.  disgusto  porqúcno  sé  lo  qu 
he  tenido,  y  le  diré  á  V...  ( trata  como  de  aeompt 

darlo.). 

Mai\¡.  Bien  ,  bien.  Mañana  me  lo  contaras  todo,  (a/ 
,  No  puedo  librarme  de  ella/  [alto.)  Vamos,  vete 
acostar,  [movimiento  de  Isabel)  Será  preciso  que  i 
acompañe  6.  tu  alcova? 

Jsab.  No,  no;  sino  que  tengo  que  decir  á  V...  ig 
noro..;  j  tu; :  ■  .  '  •  o 

Luis.  (poniéndose  entre  ellos  y  la  puerta .)  Se  ha  peni 
do  la  llave.y.  y¡  sin  duda  se  la  habrá  V.  dejado  olv 
dada  en  la/bahitaoión  del  señorito  cuando  lúe  V.- 
ver  si  estaba  .eiv  casa...  ó  quizás  en  el  jardín  jun 
al  vestíbulo. 

Marq.  (serwlclndo  á  la  alcova.)  Pues  si  no  han  podi. 
Vds.  salir,  de  otra  parte? 

Luis.  Ya,  pero  al  salir  la  cerré  con  fuerza  y  se  encu 
t-  el  pestillo.  ,  ...  . 

Jsab.  Y  cómo  no  tenia  la  llave... 

Mary.  J? u^s  ye  á. buscarla. 

Jsab.[á  Luisa.)  Sí  r  ve  á  buscarla. 

.Luis,  [bajo  á  Isabel .)  Está  puesta! 

Jsab.  Ali!  [$c  pyne  entre  el  M arque# y  la  puerta.) 
Luis.  Pues  .yoy  á  -buscar  la  llave,  [señala  la  puerta  < 
fondo.)  Pero  no.  se  puede  bajar^ 
jyiarq.  ,( dándole  la  ,l¡¿ivc>)  Toma  (jup.)  No  acabarán, 
el  otro  inc  espera!,  ,  .  nj;»  f 

Luis.  Bien.  (bajüditJmbel.)  Si  le  puedo,  decir  desde 
jardín...  ,  .  I 

Jsab.  (bajpf  Mira  no  le  oigan. 

;]\larq.  Vas  ó  no  por  la-l  lave? 


ESCENA  IX. 

«miÍh  ;oi 


Í.BZC.  ■  j  » 1. 1)  t  ;  •;  i-  «>  <  t-  i  .  .  ./  c;ttl 

'¿o:¡  :  r  ¡z  .  MARQUES,.  ISAliKL. 

nal  Ofi  ••  '  ■  ’ 

Marq.fpara  sí.\ Es  raro;  mas  las  dos  están  turbad* 
[alto.)  Qué  me  miras?  Qué  tienes?  No  esQs  en 
Jsab.  Nada,  tio  ;  sintí  que... 

Marq.  Por  mas  que  digas  ,  esas  dudas  y  ese  retardo 
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acostarse  no  son  sin  motivo.  E*  prjeciso.  qqe  nos  «•? 
pliques  ,  y  que  yo  sepa...  ►. 

ESCENA  X. ' 

v  • 

'*  •  #•»..  •• .;o;J 1  ■  *  . 

Dichos ,  don  Fernando. 

Fern.  ( que  sale  corriendo  de  la  galería  derecha .)  No 

aguanto  mas/ 

Marq.  ( Corriendo  á  él  j  agarrándole  por  el  cuello  de  la 
levita .)  A  dónde  va  V.?  , 

Isab.  Cielo!  ’ 

Fern.  ( forcejeando  por  soltarse.)  Caballero! 

Marq.  Atrayéndolo  al  proscenio.)  A  dónde  va  V.,  hombie? 
Fern.  [viendo  á  Isabel.)  Es  que... 

M arq.  Presentarse  de  ese  modo  después  de  lo  que  ha 
hecho  V<!  ,  , ,  ¡  .  \<-y. 

Fern.  (tratando  de  saber  lo  que  piensa  Isabel.)  Lo  que 
yo  he  hecho  no  tiene... 

Marq.  Quiere  V.  que  todo  el  mundo  sepa  que  está  V. 
en  mi  casa?  .«  ► 

Wcrn.  Si  he  venido  á  ella,  ha  sido..*  ^ 

Marq.  Cree  V.  evitar  asi  la  suerte  que  le  amenaza? 

I^ern.  Tengo  armas  ,  caballero! 

•  * 

Marq.  Evitar  la  venganza?... 

'ern.  Con  que  es  cierto  q.ue  peligra  mi  vida? 

\_arq.  (con  fuerza  tomándole  la  mano .)  Cómo  puede 

!  V*  dudarlo  *  desventurado  t  si  él  ha  muerto? 

Fern .  Qué? 

I arq.  Si  el  golpe  q.ue  Vengó  á  la  infeliz  Piosa  ha  sido 
mortal?  Y  tales  con  los  presentimientos  que  tengo. 
Fern.  (muy  admirado .)  Y  á  mí  ,  qué? 

I arq.  Cómo  y  á  mí  qué?...  No  calcula  Y.  que  en  tal 

I  caso  basta  y  sobra  con  un  confidente  ,  con  un  cóm¬ 
plice?  Porque  en  último  resultado  yo  soy  cómplice 
de  V.,  á  pesar,  mío.  ...Mas  ahora  mi  sobiina  nos  ha 
visto  y  lo  sabe  lodo...  es  verdad  que  puede  contar¬ 
se  con  su  silencio...  pero  yo  nunca  le  hubiera  con¬ 
fiado,  ..  (á  Isabel.)  Hija  mia  ,  se  trata  de  un  homici¬ 
dio...  esti  comprometido,  él  y  todos  nosotros...  Por 
tu  vida  que  guardes  secreto/  Si  supieras  qué  acón- 
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tecimiéftto  tan  trágico...  Una  doncel]*  de  la  casa 
de  Peral  de  Perales/...  gracias  á  su  hermano...  no  se 
sabe  da  ella...  Me  temo  que  la  camarera...  {Va  al 

fondo.) 

Fcrn.  ( bajo  á  Isabel.)  Pero  qué  diablos  dice?  No  en¬ 
tiendo  una  palabra. 

Isab .  {bajo.)  No  le  contradiga  V.  qae  ya  le  esplicaré... 

lAarq.  No  perdamos  tiempo.  ( viendo  un  sombrero  que 
•  está  sobre  la  mesa ,  y  alargándolo  á  don  Fernando.) 
Tome  V.  él  sombrero. 

Isab.  {viendo  que  es  el  dejado  por  el  Mayor.)  Dios  mió/ 
NLarq.  [á  Isabel.)  Pero  no  ves  qué  locura,  en  su  situa¬ 
ción...  ( á  don  Fernando.)  Tome  Y.  el  sombrero,  (á 
Isabel.)  Pero  yo  tendré  prudencia  por  él,  y  lo  pon¬ 
dré  en  lugar  seguro. 

Fern.  [ap . )  Si  me  querrá  volver  á  encerrar? 

Isab.  ( haciendo  en  vano  señas  á  don  Fernando  de  que 
tome  el  sombrero  $  deque  no  es  culpable.)  No  me 
*  mira! 

fslai'q.  No  había  reparado  que  está  pálido  y  trastorna* 
do.  No  ha  tomado  V.  nada  hoy*? 

Fern.  No;  nada. 

M arq.  Y  yo  que  no  pensaba...  distraído...  Isabel,  ve  a 
comedor  y  tráete  cualquier  cosa...  dulces...  vino... 
lo  llevarás  todo  al  estremo  del  corredor  al  cuarta 

f 

del  candado. 

Fern.  {ap.)  Pues  ,  señor,  lo  ha  tomado  á  empeño, 

M arq.  Anda. 

Isab.  {sin  saber  qué  hacer.)  Bien,  tio, 

M arq.  Pero  anda. 

Isab.  Como  acabará  esto?  I  ! 


ESCENA  XI. 

Marques  ,  don  Fernando. 

biarq.  Y  V.,  amigo  mió,  debe  ir  inmediatamente  al  se 
litarib  asilo  que  le  preparo.  Mariana  procuraré  i' 
quirirqué  ba  sido  de  su  hermana.  Venga  V.  que  al 
cstara  seguro:  es  debajo  de  una  escalera  y  nadie  p 
dra  sospechar. 


M 


b 
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Fern.  Agradezco  tanto... 

M arq.  No  me  hable  V.  de  gratitud,  cualquiera  en  mi 
lugar...  Tome  V.  su  sombrero  ...  lo  esencial  es  qui¬ 
tarse  de  en  medio  en  los  primeros  momentos.  Co¬ 
me  V.  el  sombrero. 

Fe vn .  Ya,  me  lo  ha  dicho  V.  mil  veces ,  y  lo  tengo 
puesto.  ‘  ; 

3VI arq.  Dispénseme  V.;  estoy  tan  turbado!...  (y*?  lo pone  en¬ 
cima  del  snyo):*Cómo?  Pues  yo  también  tengo  el  mió! 

Fern.  (ap.)  Cuidado  que  está  pasado  el  hombre! 

Marq.  {ap.)  Un  sombrero  en  mi  casa  á  la  hora  que  es! 
Y  mi  sobrina  no  me  ha  dicho  nada! 

Fern.  (ap.)  Si  pudiera  verá  Isabel!  ,A.  ' 

{Sube  la  escena  y  t finta  de  salir  silenciosamente  por  la 
parte  derecha.)  \ .  ....  ,  .  - 

Marq.  (ap.)  Decían  que  habían  olvidado  la  llave...  (vién¬ 
dola)  y  está  en  la  cerradura/  Acaso  sin  saberlo  yo... 
{corre  a  la  alcova  y  trata  de  abrir  la  puerta  que  de  ¬ 
tenida  dentro  se  cierra  d  pesar  suyo.)  Un  honabre  eu 
la  alcova  de  mi  sobrina/ 

Fern.  (con  fuerza  volviéndose <)  Un  hombre! 

$1  arq.  ( fuera  de  si.)  Abra  V. ,  abra  V.  6  echo  la  puer¬ 
ta  abajo! 

Fern.  (cogiéndole  por  el  bra%o.)  Diga  V.  ,  qué  es  eso? 
Un  hombre...  '  . 

Marq.  Está  aqui  oculto.  .  •'  .» 

r  *  1  t  tJV*» 

Fern.  Un  hombre»/  miré  Y.  lo  que  dice,  y  piense  que 
para  sospechar  de  ella  y  culparla  es  preciso,  estar  muy 
seguro,.  Vamos,  tenga  V.  calma. 

Ma/y.  A.  V.  le  será  muy  fácil  tenería,  pero  no  á  mi.  Di¬ 
go  que  liay  un  hombre:  este  es  su  sombrero  ;  y  dete- 

¡nia  por  detras  la  puerta. 

Ft'iy. ?.  Y  quién  es  el  infame?  ,  „  „  r .  . 

alarq.  Sé  quien  es;  es  un  hombre  que  yo  creía  digno 
de  aprecio  y  que  se  introduce  cobardemente...  np  es 
esta  la  vez  primera  que  viene. 

Fern.  De  veras? 

•  -  *.  v «  *  ¡  -  •.•**■*  f  '  r  ^ 

Man/.  Ahora  puedo  suponerlo  todo.  Se  aprovechaba  de 
mi  ausencia  para  recibirle... 

Fe  ni.  No  puede  ser! 
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Marq.  Porque  le  ama.  *•.  ' 

Férn.  No  piiéAe  s'er;*  .  .  •  ■ 

Marq.  Dígole  á  V.  que  le  áma:f"  * 

Fcrn.}  Pérfida! . :  ;  i  ‘  ’ 

Marq.  Si.í  es  una  hipócrita.  Veo  que  es  V*.  capaz  de  com¬ 
prender  la  injuria  qUe  se  m¿  hace1;  pero  descuide- 
que  no  son  solos  los  Perales  los  que  saben  vengar, 
se...  muy  pronto  vera  V..'..  4 

Fcrn.  No ,  no;1  yorhé  cficargo  del'castigo,  déjeme  V. 
hacer  á  mí.  '  *  •  ■  ap  o. 

Marq.  De  ningiin  modo. 

Fcrn.  Sí:  yo  lo  liare. 

Marq.  Pero  su  posición  de'V... 

Fern.  Nad'a ^nád’áV'dW  saldrá  de  aquí  el  infame. 

Marq.  Escelenle  joven! 

Fcrn.  Yo  sabré  hallarle. ' 

Marq.  Qué  corazó'ú!  ‘  '  b*  1 

Fcrn.  Le  matáré.  ‘ 

Marq.  (arrojándose  á  sus  b ratos.)  Me  entusiasma  la 
generosidad  \}e  V^  K"'  , 

Fern.  Hacer  tráiéi'dn  ton  tanto- ■  descaró  á  cuanto  ' hay 
de  nías  sagrado!- 

Marq.  Sí...  sí.v.perQ  ^cálmese  V. 

Fcrn!  Una  ’rñiiger*'dc  quien  nadie  se 
á  sospechar!  .. 

Marq.  Es  horrible...  sosiégúese  V.’ 

Fcrn.  ’SÓ&eiVgo'q ue  t'áfl  acción  éáb'éda  en  maldad  á  cuérí- 


V  *1 


hubiera  atrevido 

>«*' i  i  r 


ógt)  que 

to  imagínársé 'puede.'  '  '  . .  o  , 

P\arq.  Vamos  ,  hoinhéb  •,  sosiegues^  *V. ,  que  casi  me 
avergucíVzb»  de  verlo  á  V.  tomar  "íSri  á  pechos  una 
cosa  que  debe  fntcrcsaí'm'e  á  mí  en‘  ^primer  lugar. 


*  1  •  i  i.  i  c*  *.#  i  *  é  « 


Fern.  Oh! 

Marq.  Pensemos  antes  que  todd  én  los  medios  deque 
no  se  óhs  cica  pe >j  y  a n tés  dé  derribar  la  puerta  qui¬ 
témosle1 ’íóclá'^dlidá;..  sí,  la' véntana  que  da  al  jar- 
din...  corra  V....  pero  recuerda  qué  Hó  sabe  V.  don¬ 
de  está....  yo  mismo  iré  y  pondré'  nn  guarda  de 
vista  sí  esi-prénsb;  V.  no  1  Sé’ muéva  de  aqui.-  •  ! 
Fcrn.  Descuide  V. 


..  j 


•  !•  C.r 


rjrx  r,'rn  «I 


Marq.  No  olvide  V.  que  le  confio..1,  '*• 
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•rn.  Descuide  V.f 

arq.  ( Tomándole  la  mano  conmovido.)  No  creía  yo 
al  recibirlo  ¿í  V.  que  tendría  tan  pronto  que  pedir¬ 
le  el  precio  de  un  ligero  favor...  hay  bastante  ana- 
logia  en  nuestras  situaciones...  Rosa!  Isabel!  Las 
dos  irán  á  un  convento.  ( Vase .) 

;  -  i  y  .<:  \  '  v-<  .  .  - 

ESCENA  XII. 

,  «o  ■  , 

D.  Fernando,  después  el  Mayor. 
rn.  { Acercándose  cíla  alcova.)  Abra  V.  {silencio.)  A- 
bra  V..  {silencio,)  Abra  Y.  sinoes  un  cobarde/  [sale 
icl'hlayor.)  El  que  vi  en  el  jardín! 
ay.  Ola!  El  aficionado  á  naraujas!.,, 
rn.  {con  rábia.)  Todo  se  esplica  ahora/  Cómo  ha 
venido  V.  ¿aqui? 
ay.  Y  V./b  ;m  -  j 
rn.  Yo  se  lo  diré  á  V. 

ay.  No  hay  para  qué,  se  me  figura  que  lo  sé  con 
alguna  certeza. 

¡i rn.  Antes  que  todo ,  caballero  ,  ya  comprenderá  V. 
que  un  hombre  que  á  esta  hora  sale  de  tal  sitio, 
debe  dar  severa  cuenta  de  su  audacia  ó  de  su  di¬ 
cha.  -  .  ¡ 

iy.  Su  dicha?  Bien  quisiera  tener  motivo  para  jac¬ 
tarse  de  ella;  y  en  cuanto  á  su  audacia  puedo  ase¬ 
gurar  que  nunca  menos  que  ahora  ha  merecido  pa¬ 
sar  por  osado.  • 

//¿.Siento  mucho  que  la  habitual  reserva  que  usa 
Y.  le  haya  impedido  decirme  antes  en.  el  jardín  el 
motivo  que  aqui  le  traía. 

I  ay.  No  sé  de  qué  hubiera  servido, 
t  /•//.  De  que  nos  batiésemos  antes. 

|¡ ay.  Lo  dudo. 

I/v/ .  A  menos  que  no  hubiera  V.  llevado  la  pruden¬ 
cia  hasta  el  punto  de  reusar... 
ley.  Un  desafio?  Sería  la  primera  vez. 
j  rn.  Pues  entonces  me  hubiera  vengado  dos  horas 
antes.  Si  V.  me  hubiese  dicho  con  franqueza  que 
renia  porelfa  ,  que  la  ingrata  olvidando  sus  jura- 


4a  tmimm' 

raentos  se  burlaba  del  amor  mas  sincero  y  fiel  ;  \ 
cu  una  palabra  que  le  amaba  á  V.,  podia  haberla  a 
borrado  el  bochorno  que  la  espera. 

May.  En  primer  lugar  que... 

Fern.  Oh!  no  crea  V.  alucinarme  con  vanas  palabras 
aun  cuando  ella  no  le  amase  á  V.  >  porque  apesai 
de  lo  que  me  han  dicho  y  de  lo  que  yo  he  visto  to¬ 
davía  dudo. 

May,  Y  hace  V.  bien. 

Fern.  Aun  cuando  haya  V.  entrado  sin  su  consentí 
miento,  nada  quiero  oir  ni  escuchar...  adónde  va  V 

IVhrr.  A  ninguna  parte ,  á  tirar  de  esa  campanilla 

Fern.  Para  qué? 

May.  En  primer  lugar  para  que  venga  el  tio. 

Fern .  Para  qué  lo  necesitamos? 

M ay.  Para  poca  cosa  :  luego  que  el  buen  señor  sej 
que  yo  soy  el  que  recibió  en  el  jardín  y  V.  el  qu 
halló  luego  en  mi  lugar  ;  cuando  le  conste  que  c 
generoso  vengador  de  su  afrenta  no  es  otro  que  i 
amante  de  su  sobrina  á  quien  esta  esperaba  y  cuy 
puesto  ocupo  yo  inocentemente  ,  veremos  si  se  en 
fada... 

Fern .  No  llame  V.! 

May.  Sobre  que  tengo  gran  curiosidad  de  ver  com 
sale  del  apuro.  Vaya  ,  apostemos  algo  á  que  m 
cuenta  V.  la  trágica  historia  de  la  desdichada  Ros 
Peral  de  Perales. 

Fern.  No  llame  V.  (M<7.v  tranquilo.')  A  decir  verdad  n 
acabo  de  comprender... 

May.  Con  que  no  cae  V.  en  que  todo  consiste  en  u 
quid pro  qiuR  Dígame  V.  no  le  ha  contado  el  tio 
trágico  fin  de... 

Fern .  Ah!  Con  que  la  historia  de  la  hermana  perseguí 
da,  y  la  familia.  . 

M ay.  Es  la  mía. 

Fern.  Le  doy  á  V.  la  enorabuena:  Y  es  decir  que,  s< 
gun  V.  ,  una  equivocación  ha  sido  ia  sola  causa... 

M<7y.  De  hallarme  aqui.  Ya  ve  V.  que  lo  digo  sin  v¡ 
nidad. 

Fern.  Con  todo...  nuestro  encuentro  en  el  jardín 
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(con  mucha  formalidad.)  Debo  creer  á  V. 

VI ay.  Vamos,  veo  que  será  lo  mejor  llamar. 

*ern.  [con  mal  humor.)  No  ,  hombre;  pero  lo  repito 
dígame  V.  si  debo  creer!... 

VT ay.  Lo  he  afirmado. 
yrn.  Es  que  como  me  previno  V.  antes... 
íay.  [riendo)  Ah!  Ya  me  acuerdo.  Tiene  V.  razón  y 
está  en  su  derecho.  Pues  señor  bajo  palabra  de  honor 
le  aseguro  que  he  dicho  verdad.  Ya  ve  V.  que  en  úl¬ 
timo  resultado  no  hay  gran  motivo  para  enf  adarse 
conmigo.  „  ,  V  ■ 

erre.  Pero  siempre  ha  dado  V.  lugar... 

\íar.  A  que  el  buen  viejo  le  reciba  á  V.  como  á  un  hi^o. 
er/i.r  Y  á  que  me  haya  estado  fastidiando  inas  de  ho¬ 
ra  y  media.  .  . 

lay.  Como  á  individuo  futuro  de  la  familia  le  corres» 
pondia  á  V.  de  derecho  sufrir  las  impertinencias  del 
tio.  Por  mi  parte  estaba  persuadido  de  que  todos  ha¬ 
bíamos  aceptado  con  gusto  el  papel  que  nos  tocaba 
en  la  comedia. 

rn.  Pues  es  lindo  el  que  a  mí  me  ha  tocado.  Un 
monólogo  bajo  de  llave. 

ay.  Pero  al  cabo  puede  V.  presentarse  con  su  cara 
descubierta  ,  mientras  que  yo  amante  perseguido  y 
amenazado  no  sé  á  qué  punto  dejó -V.  la  cuestión  con  la 
heroína  y  estoy  seguro  de  que  no  acabaré  la  representa¬ 
ción.  Por  lo  mismo  si  quiere  V.  recobrar  sus  derechos.,. 


!  rn. 


No  ,  no  ;  ya  debe  V.  representár  hasta  el  fin. 


fl’l 


\iy.  {sonriendo..)  Hasta  el  fin? 

1/72.  Quiero  decir  que  sean  las  que  fueren  las  conse- 
¿mcuencias  sostendrá  V.  ante  el  Marques  el  persona- 
■  ge  que  representa. 

]\iy.  Lo  cual  significa  que  debo  conseutir  en  que  me 
plante  de  patitas  en  la  calle  ,  para  que  V.  se  quede 
Jin  tai  lugar.  No  está  mal  pensado,  (aj).)  Y  bien  mi¬ 
ado  ,  mi  maldita  ronda  no  debe  ya  estar  en  las  es- 
juinas...  (alto)  Pues,  señor,  para  demostrar  á  V. 
i  ni  buen  deseo  consiento  en  lo  que  me  pide.  Preci- 
ainente  hace  poco  que  por  convite  de  una  linda 
amarera  estuve  por  arrojarme  al  jardín  sacando  á 
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todos  de  «puro.  Pero  como  es  salto  que  ya  he  da¬ 
do  esta  noche  ,  y  por  otra  parte  la  ventana  está 
”  al  piso  secundo  me  contuve  reflexionando  que  pa* 
ra  una  sola  ocasión  era  mucho  tres  pisos. 

Fcrn.  Cuento  pues  ,  con  su  palabra  de  V. 

]\I,7 y.  Dóila  cumplida;  pero  confiese  V.  que  soy  bier 
generoso  ,  y  que  el  sacrificio  es  grande,  porque  1; 
chica  es  un  ángel. 

Fern.  Cabal léro! 

Mtfy.  No  es  un  ángol?  Que  no  lo  sea,  pero  lo  cierti 
es  que  si  V.  vuelve  á  verla  lo  deberá  á  mi, 

Fcrn .  Sin  embargo,  mejor  hubiera  .querido  que  n< 
•  se  mezclase  V.  en  nada;  pero  ya  que  no  puedo  per 
~  manecer  aqui’ sino  representando  una  comedia,  há¬ 
game  V.  el  favor  de  ponerme  al  corriente,  contán- 
- ¿  dome  esa  trágica  historia...  '**  ■  «  -  .  A 

Mí  historia?  Qué  tal  le  parece  á  V.? 

Fcrn.  Pero' si...  •-  ■  ’ 


'May.  Diga  V.  su  parecer  con  franqueza;  no  teng 
vanidad,  pero  como  improvisaba. 

'F>rn\  Ah!f  .  <  ; 


M ay .  Y  me  perseguía  la  justicia...  se  puede  disimular. 
lFcrh f.  La  jhsti-cia!*- Pues  lleva  V.  una  vida,  que  ya! 
Mr/y.  Otros  fríe  lo  dicen  diariamente,  y  me  espant 
*  de  com’0  rto  estoy  convertido. 


')  «  I. 


úi\Z 


u-U*  o.  í  .  *•  ,.T 

ESCENA  XIII. 


•  Di  él  tos ,  el  Marques 

M arq.  (ap.  viendo  al  Mayor. )  ’Aqui  esta. 

]VÍ ay .  [bajo' d  ‘don  Fernando .)  Quien  es  ese  caballero 
- Fcrn .  (separando s*j  de  él %)  El  tio! 

M<?y.  Oh!  (hace  machas  cortesías .) 

"hlarcj:  (para  'sí  /co  fénico.} Se  atreve  á  saludarme!  (yci 
L‘  do  á  don  Fernando  y  dándole  la  mano  j  Retírese  V 
:i-  amigo  mió.  )'  •*  ''  1  1 

Ft  •rn.  Me  parece  lo  mejor  que  le  despida  V.  sin  enti 

•  ’  en  contestaciones. 

filar  q.  Al  estremo  de  ese  corredor -á  la  derecha,  Rali 
rá  V.  una  puerlecilla.  Dispense  V.  si  no  puedo  iM 
encerrarlo  con  llave. 
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ti.  No,  no  se  moleste  V. 

'■  y,,  ,  ,,, 

ESCENA  XIV* 


»  r  ♦.  r. 


Bichos ,  Isabel. 

k  (con  una  bandeja  en  la  mano.)  He  tenido  que 
;  pecar  una  hora  y...  (da  un  grito  al  ver  al  Mayor  y 
•queda  irimávil  de  espanto.) 

\  (ap.)  Esto  se  complica.  Pobre  muchacha!  Cómo 
:  ha  quedado!.,.  Deme  V.  (Viendo  (pie  va  á  dejar 
\er  la  bandeja  se  lanza  á  cogerla.) 
i  y.  ((pee  equivoca  su  intención  y  -quiere  detenerlo.) 

tabal  iero] 

.  Pues  no  ve  V.  que  esta  señorita  .no  puede..,  (Co- 
i  a  la  bandeja  en  una  mesa  d  su  lado.) 

I.  (bajo  á-  Isabel.)  Suceda  lo  que  quiera  no  diga 
1  palabra  ninguna  absolutamente ,  .ó  somos  per- 

t  loS !  1  '  •  ti  ■  u  >  _  .  ■  »)  ‘Al  ,  , 

I',  (d  don  Peinando.)  Retírese  V. 

I  (ap.  al.  salir  'por  la  derecha.)  No  *  me  iré  lejos, 
jYolveré  pronto. 


ESCENA  XV. 


Dichos  j,  menos  Don  Fernando. 

H,(ap.)  Está  temblando  la  infeliz/  Y  sin  embargo 
H  tenido  audacia...  (alto,)  Sobrina  indigna!  (al  Ma- 
¡ji)  Está  V<  esperando  con  ansiedad  su  sentencia? 

(V  ndo  que  el  Mayor  está  mojando  en  vino  un  vizco - 
ci )  Qué  hace  V.?  . M>boJ  tv  •  .  7  .  ,.v>i7 


0  Qir  á  f. .  ,t;  .  !,  7  alte  /  (.  . .  .  7 

4.  (Con  noZ)  .ahogada  par  la  cólera).  Primero  formé 
el  proyecto  de  quitar  á  V\(  la,,yida'.r.  pero  ya 
lw 'enunciado  á  él.  .  ;  va  ... 

lf  Ha  hecho, ;V.  muy  bien. 

A  Es  verdad  que  ráe  hubiera  vengado,  pero  era  cs- 
e  venganza.  Afortunadamente. para  V.  tuve  tíem- 
pfl1  e  reflexionar  y  me  contuve,  r  vo? 

'  r  Alacho  lo  celebro.  <  .... 

,  ^  Y  yo;  pOrque  el  honor  de  mi  familia  debe  in¬ 
terarme  mas  que  la  vana  satisfacción  de  castigar 
un.ltrage.  (acercándose  al  Mayor  y  con  energía.) 


Caballero,  se  casará  V.  al  momento  con  mi  aobrim 

M ay.  Eli?  [( ip .)  Ahora  sí  que  sale  fuerte. 

Isab.  ( ap .)  Pues  si  para  esto  me  ha  eucargado  que  cal 
ha  estado  diestro! • 

Maiq.  Ha  forzado  V.  mi  voluntad  y  no  le  perdona: 
en  mi  vida  ;  pero  un  hombre  á  quien  he  sorprendió 
aqui  no  puede  rcusar  una  reparación  de  su  crimei 
Se  casará  V,  con  ella. 

May.  Pero... 

M  arq.  [tacando  una  pistola.)  Se  casará  V.  6  le  levani 
la  tapa  de  los  sesos. 

M ay.  Sosiégúese  V.  que  me  casaré  ( ap ).  Pue»  le  sa 

‘  bien  al  otro  su  estratagema.1 

Isab.  [ap.)  Dios  mió!  Mi  tio  tan  encolerizado!  Que  har 

•*'  Lo  mejor  será  callar  como  me  ha  encargado. 

M arq.  Duda  V.aun? 

May.  No,  señor,  no  dudo,  {ap.)  No  corro  riesgo  y  r 
quiero  ser  quien  descubra  el  embrollo. 

Manj.  Bien  entendido  que  este  matrimonio  se  ha  < 
verificar  muy  pronto.  ..  .. 

May.  [ap.)  Y  ella  callada/  [alto.)  Sí  señor,  cuando 
quiera. 

Murq.  Porque  deseo  cuanto  antes  perder  á  los  dos  i 
V  rsta.  Por  supuesto  que  no  habrá  nada  de  convi 
ni  fiesta. 

May .  Nada,  una  ceremonia  modesta  sin  pompa  ni  af 
rato.  yfL 


Marq.  Y  sobre  todo  en  secreto.  *  -  >  V 

May.  [ap.)  Y  ella  sin  decir  esta  boca  es  miaí 
Marq.  Una  vez  casados  partirán  Yds.  para  no  volv 
¿May-,  Sí  señor,  nos  separaremos.  •  ' 

Marq.  Para  siempre.  ".ó.  • 

May.  Muy  bien  ;  para  siempre.  Pero  tenga  V.  la  bt 
dad  de  dcjañne  dec.ir  dos  palabras  á  mi  futura. 

M arq.  Ni  una  sola.  Después  de  lo  que  ha  pasado 
admira  que  tenga  V.  la  audacia...  T’  ’>jÍf 

May.  Tiene  Vr.  razón  ,  pero  al  cabo  bueno  fuera  sa 
si  consiente...  permítame  V.  {pasa  al  lado  de  J 
bel.)  ■  ■■  .  Jrjp 

M arq.  Cómo  abusa  de  mi  paciencia! 


*3 

[y.  Señorita  ya  ha  oído  V.  la  proposion  de  su  señor 
io,  que  á  lo  que  veo  no  acostumbra  á  gastar  chañ¬ 
as  ni  á  mudar  de  parecer...  Qué  hacemos?  (ap.) 
r'alla...  Pues  veremos  a  ver  quien  desenreda  esto... 
jO  que  es  yo  me  dejo  llevar,  que  para  casarme  me 
ían  de  preguntar  como  me  llamo. 

1  >rq.  Ya  ve  V.  que  bien  espresivo  es  su  silencio. 

?  y.  No  me  parece  á  mí  lo  mismo.  Pero  es  igual  ( cip .) 
Cuidado  que  es  lance!. .?  Veamos  aquel  mocito  lo 

9|ue  hace,  (alto  y  arrojándose  á  los  pies  de  Isabel ) 
Señorita,  no  hallo  palabras  con  que  espresar  á  V ...* 
rq.  Basta. 

n.  (entrando.)  Qué  es  esto? 

.  V.  aquí?  (pp.)  Me  alegraré  ver  como  saíe  del 
puro. 

\Úy.  Qué  imprudencia!  Otra  vea  sale  V.  de...  (al 
jor.)  El  señor  es  un  amigo  de  la  familia,  (á  don 
|  temando!)  Viene  V.  á  ser  testigo  de  mi  debilidad* 
e  la  doy. 

F  n.  Cómo  que  se  la  da  V.? 

VI  •.  (al  Marques.)  No  parece  que  le  sienta  muy  bien! 
!u  7 .  Se  la  dé  V./ 

M  rj.  Sé  muy  bien  lo  que  puede  V.  decirme  y  en  mi 
igar  hubiera  V.  obrado  rauy  de  otro  modo. 

Fi  t.  Y  el  La  ha  aceptado? 

\hq.  Pues  si  no  lo  hubiera  aceptado!..* 

Fu.  Señorita  ,  tal  conducta!... 

/s¡  .  No  he  dicho  palabra 
Mr/.  Amigo... 

Mí.  No  permitiré..* 

Mjy.  Pero  yo... 

F\\i.  V-  «o  sabe... 


Fe 


Hago...  ,  . 

.  Está  V.  equivocado,  »o  es  el  señor  ,  soy  yo  don 
Jí‘  jl  Triando  Contreras... 

)M<  /.  Eh? 

Mt.  (< ap .)  Contreras?  (saca  ton  viveza  del  bolsillo  un 
J',!  i  peí  que  sacó  en  el  primer  acto.) 

¡d  <v.  Capitán  del  undécimo  de  caballería... 

.  (UP>)  (leyendo.)  Es  el  mismo. 


46 

Fcrn.  Que  sin  permiso  be  venido  de  Gazmoña.  .. 

May.  (ctp.)  No  hay  duda. 

Fcrn.  Arrostráridolo  todo  por  verla  y  estando  cspu( 
á  que  me.  prendando  un  momento  á  otro.  .. 

M  ay.  (guardando  el  papel.)  Está  bien.  ¡ 

M arq.  No  se  llama  V t  Peral  de  Perales?  : 

Fej'n.  No  señor;  en.  mi  vida  he  oido  tal  nombre,  ni 
nozco  tal  familia  ni  soy  yo  el  que  vió  V.  en  el  jare 

M arq.  Cómo  que  no  es  V.?  ;  *  *  , 

Fcrn .  Es  decir  ,  no  soy  yó  el  que  contó  á  V.  una  1 
toria  que  no. es  mas  que  pura  fábula. 

Marq.  Según  eso  he  pasado  yo  la  mitad  de  la  no 
en  interesarme  por  una  familia  que...  (d  don 
nanch.)  Caballero!  (al  Mayor.)  Y  V.  también.  A 
bos  me  darán  satisfacción...  Quien  es  V? 

May.  El  hermano  de  la  infeliz  liosa! 

M arq.  Caballero,  semejante  burla  después  del  ch< 
indecente...  .  . 

ESCENA  XVI. 

,  <  1  "i1  i.  r 1 

Dichos Luisa. 

Luis.  Señor ,  señor! 

M arq.  Qué  es  eso? 

Luis.  El  teniente  de  Alguacil  mayor  con  su  ronda 
licita  que  se  le  deje  j  registrar  la  casa,  porque 
g»in  le  ha  informado  un  dependiente  supone  < 
hay  escondido  en  ella  un  hombre. 

M arq.  Llega  á  tiempo  :  que  entre  al  momento. 

May.  Sí,  que  entre  ( ap .)  Ahora  ya  tengo  un  b 
pretesto  para  motivar  mi  permanencia  aqui. 

Marq.  Veremos  si  conserva  V.  mucho  tiempo  ese 
no  burlón,  y  cuando  esté  aqui  la  justicia... 

Luis.  ( bajo  al  Mayor.)  Iluya  V.  (rase.) 

•  "  t  >ii  /<  *  r’  •  ,  j'  '  *  '  »  *  ?  >  | ,  |  J i  , 

>  ESCENA  XVIf. 

Dichos ,  menos  Luisa. 

Fcrn.  Calculo  que  respecto  á  mi... 

Ma/vy.  Respecto  á  V.,  ya  que  la  casualidad  ha  irap1 
do  la  criminal  cita...  salga  V.  de  mi  casa. 

Lsab.  Cielos! 
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V  ■; 

Fern.  Puede  V.  ahorrarse  de  prohibirme  que  vuelva.... 
Porque  después  de  habeq.  visto  la  facilidad  con  que  la 
señorita  aceptaba  un  matrimonio  ,  adivino... 

Tsab.  Qué  dice  V? 

Fern .  Que  yo  también  he  sido  engañado. 
arq.  Puede  ser  ;  pero  márchese  V. 
sab.  Pero  si  solo  callé  por  obedecer  á  V. 

J'crn.  Es  inútil  toda  disculpa;  porque  no  la  hay  pa¬ 
ra  su  conducta  de  V,  Por  lo  mismo  no  quiero  ver- 
la  mas  ,  y  dejaré  el  servicio,  saldré  de  España... 
lay.  ( ap .')  Hay  cosa  mas  ridicula  que  un  amante/  Se¬ 
rá  preciso  arreglar  esto, 

ESCENA,  XVIII. 


Dichos ,  Luisa,  después  la  ronda. 

'lis.  ( desde  la  puei'ta .)  Aqui  están. 
arq.  Gracias  á  Dios! 
ab.  ( bajo  al  Mayor.)  Huya  V. 

lira.  Caro  le  ha  de  costar  á  V.  el  interes...  ya  nos 
;  veremos. 

ta-rq.  [señalando  al  Mayor  y  dirigiéndose  al  gefe  \de 
I  la  ronda  )  Allí  está.  .  _  - 

I [fe.  ( después  de  acercarse  al  mayarle  conoce  y  saluda 
i  con  respeto.)  Señor  Mayor...  esperamos  sus  órdenes. 
4  irq.  ( niuy  sorprendido)  Pues  cómo  ? 

Ira.  (d  Isabel)  Adiós, señora. 

:Iry„  [señalando  á  don  Fernando  que  se  marcha)  A  ver, 
||.e»iente  ,  antes  que  todo  detenga  V.  al  señor. 

«’vz  .A  rní  ?  , 

3|iy.  A  Y. ,  á  don  Fernando  Contreras,  capitán  de  caba¬ 
llería,  ausente  de  su  regimiento  sin  permiso  y  mau¬ 
llado  prender  de  orden  de  su  coronel.  Léa  V.  ese 
[diego...  (bajo  á  Isabel.)  Es  el  mejor  medio  de  dete- 
Iherle. 

F,u.  [leyendo)  Al  señor  alguacil  mayor  de  Sevilla. 

Servidor  de  Vds. 

-iljf  [ap.)  Pues  no  parece  tal./ 

1  M  y/.  Es  decir  que  una  autoridad  que  debiera  dar  ejcni- 
lo... 
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May.  (al  Marques.)  Silencio...  (al  Gefe.)  sepamos  qü( 
ocurrencia  le  ha  hecho  á  V.  venir  aquí. 

G efe.  Señor,  á  eso  de  las  diez  vieron  los  dependiente: 
salir  huyendo  de  una  casa  de  esta  calle  en  que  vivt 
una  dona  Juana  Pacheco,  un  hombre... 

M arq.  {con  viveza .)  Un  hombre!  habrá  pérfida! 

M ay.  (ap..)  Ola,  es  mi  rival  :  tanto  mejor!  (al  G efe.) 
Siga  V. 

Gefc.  Y  por  las  noticias  adquiridas  después  parece  qu 
se  refugió  en  esta  casa. 

M arq.  Un  hombre! 

M  ay.  (bajo  al  .Marques.)  Y  sabe  Y.  quien  era? 

M arq.  Quién? 

M ay.  (bajo.)  V. 

M arq.  Chut,  calle  Y.  por  Dios! 

M ay.  Imposible:  será  preciso  formar  sumario.,. 

M arq.  Pero... 

M ay.  (bajo.)  Ilay  un  medio  de  evitarlo  (alto.)  Señorita 
su  tio  de  V.  consiente  en  su  matrimonio. 

Isab.  Mas  si  está  preso/ 

M ay.  Ya  veremos  de  que  pase  el  tiempo  de  su  prisioc 
al  lado  de  V. 

Ma/v/.-Pero  yo  no  he  dicho... 

M ay.  (bajo.)  Ah!  quiere  V.  figurar  en  el  sumario? 

M arq.  Cedo  y  que  sean  felices...  (bajo  al  Mayor.)  Pi¬ 
ro  está  V.  cierto  de  que  el  único  hombre  que  b 
salido  de  casa  de  la  Juana  soy  yo? 

M ay.  Pues  no,  que  seré  yo;  que  so'o  vine  á  esta  cas 
con  el  objeto  de  evitar  una  cita  criminal,  y  por  ase 
gurar  la  persona  de  don  Fernando.  . 

M arq.  Con  qué  sabia  Y.?... 

May.  Señor  marques,  la  justicia  lo  sabe  todo!  (*¡> 
Despue*  que  todo  el  mundo. 


Fin  dbl  acto  segundo. 
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